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Introducción




    Desde hace ya varias décadas, la astrología cuenta con una nueva corriente: la astrología condicionalista. En 1964, año de publicación de La Condition solaire (La condición solar), tan sólo unos cuantos astrólogos reivindicaban su pertenencia a esta escuela. Unos veinte años después, en 1986, la astrología condicionalista contaba con canales de expresión en la prensa y el mundo de la edición como una corriente al margen de la astrología tradicional y la astropsicología. No obstante, esta distinción no excluye que se haga referencia a los mismos símbolos concretos ni que existan aplicaciones astropsicológicas. Y de ello da buena fe la obra que tiene en sus manos.




    Si el término condicional es habitual, el de condicionalismo no se ha creado de forma expresa para plantear una astrología inédita en términos absolutos. La condición no equivale a la causa. Por tanto, era necesario desmarcarse con total claridad del fatalismo haciendo hincapié en el carácter no absoluto de la astrología, tal como la concebían grandes astrólogos como Tolomeo, Cardano o Kepler. Para estos precursores del condicionalismo, la manifestación terrestre de las influencias celestes, zodiacales y planetarias difiere en cuanto a amplitud y calidad en función de las condiciones extrahoroscópicas de herencia, raza, educación o sexo, así como en función del contexto económico, político o cultural, que sería inútil tratar de buscar en las configuraciones natales.




    Para todos los condicionalistas, antiguos o modernos, el horóscopo no es la representación de entidades míticas, sino de ciclos y ritmos cósmicos específicos que condicionan, desde el nacimiento, las leyes de desarrollo de la persona y su sensibilidad ante las influencias zodiacales y planetarias, que dependen de la adaptación de la especie a los relojes del microcosmos y el cielo. Uno de los mayores logros de la escuela condicionalista consiste en haber demostrado que estos relojes, el del átomo y el del sistema solar, están relacionados, ya no desde una perspectiva poética, esotérica o analógica, sino desde un punto de vista formal, susceptible de ser expresado mediante los números enteros que en tan alta estima tenía Pitágoras.[1]




    De forma esquemática, el condicionalismo considera que todos los seres están provistos de una doble herencia, de dos equipajes para su recorrido: uno proviene de la Tierra y el otro del sistema solar, y ambos comparten las leyes relativas a la evolución de los sistemas, sean estos vivos o inertes.




    El equipaje terrestre se resume en el patrimonio hereditario de los progenitores, la raza, la especie y las condiciones de vida, climáticas, sociales, políticas y económicas, así como de los educadores, entre los cuales se incluyen los padres. Estas son las condiciones del receptor, que ponen en juego y modulan diferentes niveles de sensibilización ante el bagaje celeste, en función de cada especie y de cada individuo dentro de esta.




    Del bagaje celeste conocemos los ciclos planetarios y ritmos zodiacales, que marcan los momentos fuertes de maduración y los aceleran o retrasan. Precisamente, la disposición de cada cual a ser o saber, antes o después, aquello que debe ser y saber en relación con la escala media de edades (fases de aprendizaje), parcialmente contenida en las configuraciones del nacimiento, se presta a la elaboración de una caracterología, e incluso de una psicología cimentada en la adaptación de los ritmos personales a los que condicionan las normas de la especie. Dicho de otro modo: la personalidad es una variación original de la adaptación general a las influencias cósmicas. Mediante las incitaciones de su esfera celeste, cada persona recompone las relaciones erigidas entre astros y hombres. Aquellos establecieron la gama, pero cada uno de nosotros toca su propia melodía.




    Las herencias terrestre y celeste, como ya se ha apuntado, difieren pero no carecen de relación, sino que están comunicadas en la medida en que se hayan generado los relojes internos que rigen el proceso de maduración psicofisiológica, y mantienen una conexión con los relojes externos de lo infinitamente grande y lo infinitamente pequeño.




    Por consiguiente, de nada valdría convertir al hombre en el objeto pasivo de sus condicionamientos, ya sean terrestres o celestes. Sea o no de carácter conflictivo, la interacción entre ambos equipajes delimita a todas luces su ámbito de libertad. La amplitud y la diversidad de las respuestas personales ante una misma configuración no dependen del cielo ni de la Tierra, sino de las diferentes relaciones que estos mantienen. Dejando a un lado los extremos, es decir, que un condicionamiento terrestre impida toda respuesta ante lo celeste, estas relaciones mutan con el tiempo humano, cuyas edades características dan fe de nuestra dependencia con respecto a los ciclos planetarios. El cielo en el hombre responde, pasando por el filtro de la Tierra, al hombre en el cielo.




    El astrónomo y astrólogo Claudio Tolomeo (aprox. del 90 al 168 d. de C.) abordó en su Tetrabiblos[2] un inventario de los límites impuestos por las causas terrestres a la astrología:




    — La especie: el caballo engendra al caballo del mismo modo que el hombre engendra al hombre, escribe Tolomeo. Los planetas no provocan mutaciones. Sea cual sea el horóscopo, no es posible derivar de este un diagnóstico de transformación de la especie. Un borrego que nazca bajo un signo denominado «humano» (Acuario, por ejemplo) y con índices de elevado cerebralismo tendrá todas las papeletas para seguir siendo un borrego, quizás el más humano y menos animal de todos ellos, pero un borrego al fin y al cabo. La especie manda. Cuando existe un determinismo astral, este se ejerce en el interior del determinismo de la especie.




    — La diversidad de las razas y los climas: al margen de las configuraciones celestes, existen rasgos morfopsicológicos derivados del clima, la etnia específica y su contexto geográfico. Esto implica que las signaturas astrológicas, esos retratos estereotípicos de carácter físico y psicológico que se atribuyen a un planeta potente en el momento del nacimiento, no pueden modificar las signaturas heredadas de la adaptación a un medio concreto. Tradicionalmente, el saturnino es de tez amarilla, el lunar, blanco lechoso y el marciano, rojizo. Ahora bien, ¿qué significan estas indicaciones para un asiático, un piel roja o un africano?




    — La diversidad de las normas sociales y morales, así como de edad: en el ámbito de la astrología fatalista, por ejemplo, las normas de interpretación no son las mismas según el divorcio sea legítimo o deshonroso. Por otra parte, si en la actualidad debiéramos aplicar los antiguos preceptos relativos a la probabilidad de fallecimiento en una edad temprana, las cunas se transformarían en cementerios. En efecto, los avances de la medicina han modificado, por suerte, las condiciones del «receptor». Sin embargo, estos antiguos pronósticos no harían mentir a un astrólogo de los países y las regiones menos civilizados. Es cierto que el astrólogo moderno, al situarse en el terreno psicológico, debe enfrentarse a menos problemas, ya que los caracteres, a priori, no parecen depender del desarrollo tecnológico. Sin embargo, en función de los modelos implementados y los juicios establecidos sobre el sexo, la edad, las relaciones humanas o el estilo de vida, no es posible afirmar que todas las tendencias tengan las mismas posibilidades de realizarse con plenitud, ni tampoco que sean invariables.




    El astrólogo Jerónimo Cardano (1501-1576) no se limitó a preconizar una interpretación que tuviese en cuenta, además del cielo, la educación, el medio social o la edad, sino que, con respecto a Tolomeo, tuvo la idea de comparar la carta de nacimiento (horóscopo) con la de los padres, parientes e íntimos que conforman el medio afectivo del niño. Esta comparación, con las afinidades y antagonismos que pone de manifiesto, puede tanto favorecer como contrariar unas u otras tendencias natales. El cielo no está solo: debemos ser varios para vivir todos los aspectos del mismo y hacerlos vivir a las personas que nos acompañan. Nos encontramos en este caso ante otra modalidad de condicionamiento. Con independencia de la escuela de pensamiento, en la práctica, lo cierto es que cualquier astrólogo meticuloso suele pedir las coordenadas natales de los seres a los que está estrechamente ligado su cliente, que, por tanto, depende, a su manera, de configuraciones ajenas a las suyas (de hecho, con frecuencia las parejas se forman basándose en tendencias antagonistas). Para esta comparación, los condicionalistas poseen un método sistemático que integra la totalidad de los factores astrológicos. Este principio, conocido, de interacción entre las diferentes partes de un conjunto y su unidad también está presente en los fundamentos del significado de los signos del Zodiaco y los planetas. Las siguientes páginas darán cuenta de ello, así como de las aplicaciones que, en segunda instancia, explican los aspectos de un signo en función de su situación boreal o austral (norte o sur), su cuarto estacional, los signos anterior y posterior y sus relaciones con los grupos planetarios y demás signos. Otra aplicación, de ámbito estrictamente personal, consistirá en comparar sus resultados con los de su entorno más próximo y extraer la lógica subyacente.




    El precursor más moderno, Johannes Kepler (1571-1630), o, mejor dicho, su traductor, es el responsable de haber acuñado el término condición. A los veinticuatro años de edad, escribía: «¿De qué modo la configuración del cielo, en el momento del nacimiento de un hombre, determina su carácter? Actúa sobre la persona durante toda su vida del mismo modo que los lazos que el campesino ata al azar en torno a sus calabazas en su campo: no hacen que la calabaza crezca pero determinan su forma. Lo mismo puede decirse del cielo: no da al hombre sus hábitos, historia, felicidad, hijos, riquezas o una esposa, pero modela su condición...».[3]




    Gérard Simon, autor de una extensa obra titulada Kepler, astronome-astrologue[4] (Kepler, astrónomo-astrólogo), retoma la expresión de «condicionamiento astral» para definir su pensamiento astrológico. Como demostración, cita a Kepler interpretando su carta en términos condicionales o condicionalistas: «A la influencia de los planetas se une la imaginación de mi madre mientras me llevaba en su vientre [...], como también se une el hecho de que haya nacido varón y no hembra; y, en tercer lugar, heredo de mi madre su temperamento físico, más capacitado para el estudio que para cualquier otro estilo de vida; en cuarto lugar, y dado que mis padres no eran adinerados, no conté con una tierra a la que sentirme destinado y vinculado; y, en quinto lugar, asistí a escuelas, conté como ejemplo con el pensamiento liberal que los profesores dedicaban a los niños dotados para el estudio».




    En unas cuantas líneas, Simon ha trazado las directrices de lo que constituyen las condiciones terrenales (familiares, hereditarias y sociales) sumándolas a las determinaciones de su cielo, reducido en última instancia a un modelo abstracto de organización de los condicionamientos terrenales, o a lo que, actualmente, denominaríamos una estructura... «Una estructura vacía, [...] que será colmada por el medio para constituir el Sujeto, pero de una forma que viene determinada por la propia estructura».[5]




    Todo lo anterior podría hacer pensar que, ya que la astrología no es más que una variable entre muchas otras, su influencia no afecta demasiado en comparación con la totalidad de los condicionantes no astrológicos. Pero vayamos por pasos: los condicionalistas diferencian cuatro sistemas de criterios (referencias) para describir seres y cosas. El sistema de referencia del «Sujeto» es «egocéntrico» en el sentido postulado por el psicólogo suizo Jean Piaget, es decir, tan sólo puede hacer referencia a sus sensaciones, su sensibilidad, su yo y su posición central con respecto a su mundo y al universo. En el marco de la referencia al Objeto, tanto la ciencia como sus esfuerzos y actividades tienden o consiguen descentrar el Sujeto, hasta el punto de que determinados discursos científicos parecen estar en boca de extraterrestres de paso por la facultad. El Objeto es otro Sujeto, que se erige como un obstáculo o un apoyo, una realidad diferente. La referencia a la Relación, por su parte, precisa que existen relaciones entre Sujeto y Objeto. Y la Integración, por último, corona el conjunto con todas las relaciones cuyo resultado no podemos aprehender a menos que seamos Dios Padre en su sala de ordenadores.




    Pues bien, la astrología condicionalista no actúa en los ámbitos del Sujeto, el Objeto o la Integración, sino, como por casualidad, en el sistema de referencia de la Relación, algo que Kepler no llegó a afirmar. Este sistema de referencia se encuentra actualmente en sus primeras fases de desarrollo con las nuevas ciencias y psicologías de la comunicación. Así pues, lo importante ya no son el Sujeto y su Contrasujeto, sino las relaciones establecidas entre ambos, que para la ciencia serán aleatorias y, para la astrología, que se encuentra en su ámbito predilecto, lógicas. Los conceptos de interacción, condición y condicionamiento dependen de la Relación. La Integración, sin embargo, todavía no cuenta con todos los suyos: aunque el de ecosistema ya está bien establecido, no compete a la astrología, sino a otra disciplina sintética, que se encargará de elaborar la taxonomía pertinente una vez el mundo haya sido explorado desde una perspectiva condicional, como ya lo ha sido desde una perspectiva causal por parte de las ciencias exactas. Lejos de encontrarse atrasada, marginada o empobrecida, la astrología halla su propia dimensión y da fe de su riqueza mediante una aproximación original (y originaria) a la realidad.




    Además de dar coherencia a su doctrina, los condicionalistas modernos han ido hasta el final de las premisas planteadas por sus predecesores Tolomeo, Cardano y Kepler. En efecto, teniendo en cuenta que estos últimos diferencian dos herencias, la de la Tierra y la del cielo, el horóscopo se erige como la representación objetiva de una realidad astronómica:[6] la situación de los planetas, la relación entre los mismos y su dirección en el espacio en una fecha determinada y para un lugar geográfico concreto. Ya no se trata de un juego de tarot, de un conjunto de imágenes que dan fe del estado de la psique en el momento del nacimiento. Y, sin embargo, estos símbolos existen en el ser humano. Así pues, en primera instancia, se hacía necesario separar las realidades objetivas (externas) de las subjetivas (internas). Y, en segundo lugar, descubrir cómo se comunican.




    Dicho de otro modo, los planetas no son vectores de imágenes, sino señales concretas en cuya dimensión desconocida debemos penetrar, y cuya naturaleza y normas de significación para el ser humano debemos estudiar. Estas señales son variaciones materiales de energía, intensidad, duración, forma, lugar y estructura. Los símbolos pertenecen a la cultura, es decir, a la intuición humana, pero si no nos aferramos a una definición demasiado restringida, el poder de lo simbólico puede ampliarse a la totalidad del mundo vivo. Y de ello da prueba el hecho de que sea el hombre el que simboliza, transforma y recrea a un nivel específico de representación los estímulos recibidos a través de la percepción consciente. Si tuviésemos conciencia de las influencias cósmicas que nos rodean, no tendríamos la necesidad de simbolizarlas. En efecto, los símbolos se crean para poner de manifiesto lo desconocido. En este sentido, la escuela condicionalista estudia la simbología astrológica para redescubrir a partir de la misma las señales concretas que se encuentran en el origen de las creaciones simbólicas del ser humano.[7]




    En relación con el Zodiaco, Johannes Kepler se consagró a una misión que, como podrá imaginarse, implica más de un riesgo de extravío. Al no encontrar explicación para los signos, rechazó su eficacia y su construcción en términos bastante duros, en relación con todo aquello que no denotase pertenencia natural y coherencia teórica.




    Sin embargo, el objetivo de la presente obra no consiste en refutar a Kepler, sino más bien en abstraer al lector de las cosas de la Tierra mediante una apertura hacia el cielo, sin descuidar, como es evidente, la dimensión informativa del texto. En este sentido, nos ha parecido impensable escribir un libro sobre el Zodiaco condicionalista sin exponer los juicios y prejuicios oficiales sobre el Zodiaco. Sería como producir alimentos en conserva sin indicar la fecha de fabricación. Dado que la astrología se ha convertido en un producto de consumo, más vale saber cuáles son sus ingredientes.




    Hoy día, desde la perspectiva de los astrónomos antiastrológicos (no todos lo son de forma inequívoca), el Zodiaco no es más que una ilusión óptica, un artificio: los signos ya no se corresponden con las estrellas de la eclíptica, aunque estas lleven sus nombres por grupos, y los astrólogos son ignorantes o charlatanes (a cuál peor). ¿Sería posible describir todas las posibilidades del signo de una persona, proponer una guía para alcanzar una mejor comprensión personal, percibir de otra forma a hijos e íntimos sin explicar por qué hablamos de signos y no de constelaciones?




    Por otra parte, si tras haber leído, releído y meditado sobre todo aquello que es suyo desde una perspectiva zodiacal, el lector desea conocer la polémica que rodea el combate «signos contra constelaciones», al final de la presente obra se propone una descripción de estas cuestiones, omnipresentes en los artículos de prensa de gran difusión: ¿qué diferencia hay entre signos y constelaciones?, ¿han dado o no los signos sus nombres a las estrellas?, ¿por qué los primeros astrólogos bautizaban las estrellas?, ¿de dónde provienen los nombres de los signos?, ¿es necesario ser astrólogo para dar nombres de animales a las constelaciones?




    Y, por último, ¿está el Zodiaco «fuera» de las figuras estelares o «dentro» de las figuras (símbolos) del alma que se vinculan al cielo? ¿Acaso se encuentra, como escribe René Alleau, en la sencilla estructura de un círculo dividido en doce partes?




    De acuerdo con el condicionalismo, el Zodiaco no es un círculo, sino un ciclo con características específicas situado tanto «fuera», por la inclinación del eje de rotación de la Tierra, como «dentro», debido a los ciclos biológicos (si es que los hay) susceptibles, como los exteriores, de ser analizados mediante sus sucesivas fases de crecimiento y decrecimiento. Con cada respiración, el acto de inspirar y espirar reconstruye el Zodiaco.




    Las figuras 1, 2, 3 y 4 permitirán al lector hacerse a la idea de la gran diversidad de simbolizaciones de los signos y del Zodiaco. El denominador común, el círculo, está en línea con el sentido de la concepción estructural de René Alleau. Por otro lado, las divisiones del círculo en 2, 4, 8 y 12 partes dan fe de la unidad de las representaciones del cielo a pesar de la diversidad humana. No obstante, con independencia de las épocas, las civilizaciones y las controversias eruditas sobre el origen de los nombres y los símbolos, deberíamos preguntarnos si existen uno o más Zodiacos de carácter evidente, natural y universal.




    Si los signos ejercen influencia, no puede ser porque lleven uno u otro nombre, ni porque hayan sido bautizados en una época de feliz concordia entre hombres, estrellas o estaciones. Dejando a un lado las explicaciones que recurren a las estrellas, los símbolos y la metafísica, a continuación se abordarán los Zodiacos que siempre han estado presentes en la Tierra.
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      FIGURA 1: Antiguo Zodiaco egipcio, que «reproduce el planisferio egipcio de los paranatenoles, de acuerdo con el Edipo de Kircher» (Camille Flammarion, Astronomía popular).
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      FIGURA 2: «Antiguo Zodiaco árabe, grabado en el siglo XIII sobre un espejo mágico y dedicado al príncipe soberano Abufald» (Astronomía popular).
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      FIGURA 3: (Izquierda) Zodiaco chino grabado en un talismán. Desde abajo, siguiendo el sentido de las agujas del reloj, los doce signos son: la Rata, el Buey, el Tigre, el Conejo, el Dragón, la Serpiente, el Caballo, la Cabra, el Mono, el Gallo, el Perro y el Cerdo. (Derecha) Medalla china con la Osa Mayor o constelación «Teou» (el Celemín) (Astronomía popular).
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      FIGURA 4: Antiguo Zodiaco hindú.
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    FIGURA 5: Representaciones corrientes y contemporáneas del Zodiaco. Arriba (A), el Zodiaco en un marco espacial con la intersección de los planos de la eclíptica y el ecuador celeste. Esta intersección define el origen del Zodiaco de los signos. Abajo (B), el Zodiaco como esquema de la eclíptica y figuras del horóscopo utilizadas por los astrólogos. Esta representación es la única que la mayoría reconoce conforme a la realidad de los signos o, mejor dicho, a su sentido de la realidad, ya que, según ellos, los ideogramas de los signos se afirman y afinan como quintaesencia del simbolismo subyacente. En este caso, se trata de una representación artística abstracta de las constelaciones.


  




  

    
PRIMERA PARTE




    
Zodiacos naturales o geocósmicos




    Tras ver la gran cantidad de Zodiacos existentes (puntillistas, grafistas, estelares, solares...), estamos en todo nuestro derecho de pensar que cada cual percibe el Zodiaco de forma personal, en función de su mente, sus sentimientos y su ilusión. Así pues, el Zodiaco tan sólo existiría en la imperfección de la subjetividad, ninguno de ellos sería real.




    Pero esta no es la opinión de los astrólogos condicionalistas, o al menos tan sólo la comparten a medias, ya que, para ellos, existen sensibilidades más propensas que otras a olvidar, reprimir o transformar su sensibilidad en beneficio de un Objeto, una Relación o una Integración. Lo real es aquello que nos cambia, hablando tanto subjetiva como objetivamente.




    El teniente coronel C. A. H. Vincent, autor de Synthèse de la cosmographie terrestre par le cosmogéosphère (Síntesis de la cosmografía terrestre por la cosmogeosfera), obra aceptada por Camille Flammarion, percibió y concibió a la perfección que el Zodiaco era «geocósmico»: geo por la Tierra y cósmico porque esta se encuentra en el espacio-tiempo del cielo. Su Zodiaco demuestra que es posible comprender los signos como las fases de un ciclo, como es el año trópico que se presenta a continuación. Es posible modificar las duraciones o conservar las fases del ciclo en cuestión.




    En las siguientes figuras se tratan las declinaciones austral y boreal. La primera está vinculada al hemisferio Sur y la segunda, al hemisferio Norte de la esfera celeste o terrestre. Por su parte, la declinación es el ángulo formado por el observador ficticio situado en el centro de la Tierra, la dirección del plano del ecuador y la dirección del astro visto desde dicho centro. Con respecto al plano del ecuador celeste, la declinación es una altura angular que calificamos de positiva cuando asciende hacia el norte de nuestro planeta y de negativa cuando desciende hacia el sur. Esta terminología convencional se convierte en una realidad aparente para el observador teórico situado en el polo Norte, cuya latitud geográfica es, como todo el mundo sabe, de 90º.
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      FIGURA 6: El año trópico según la órbita de la Tierra.




      Inclinación del eje de los polos en el plano de la eclíptica (66º 30’).




      (Las estaciones se invierten en el hemisferio Sur o austral).




      Las 12 posiciones de la Tierra en los 12 meses del año trópico.
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      FIGURA 7: El año trópico según la órbita aparente del Sol.




      Tanto los doce signos del Zodiaco como los meses, las estaciones y las declinaciones se corresponden con estos signos.




      Ambos esquemas son del teniente coronel C. A. H. Vincent.


    




    Imaginemos ahora una eclíptica sin oblicuidad, tal como sugiere de forma inevitable la representación bidimensional del Zodiaco de las cartas de horóscopo. En este caso, el eje de rotación es perpendicular al plano de traslación, y tanto el ecuador celeste como la eclíptica se encuentran en el mismo plano. El Sol y los planetas, que se desplazan grado por grado y signo tras signo, se convierten en los actores de un espectáculo rutinario, a pesar de poseer características diferentes. Según su longitud o posición en un círculo cuyo origen se habrá fijado a efectos prácticos (ya que los planos, al estar unidos, no poseen un punto de intersección) como lugar de observación (latitud geográfica), los astros se elevarán, culminarán,[8] se pondrán y descenderán hasta alcanzar su culminación inferior, el punto más bajo de su trayectoria diaria, en horas diferentes; no obstante, de norte a sur, las elevaciones siempre se encontrarán al este, y las puestas, al oeste. Debido a su latitud, cada aldea, población o ciudad tan sólo tendrá derecho a un Sol y a astros invariables en su punto de culminación superior. Será necesario desplazarse para ver, al mediodía, el Sol un poco más alto o más bajo que en nuestro país, o bien para contar días más largos o más cortos..., pero, eso sí, viajar en vertical: dirección norte o sur. Desde luego, el decorado estelar resulta muy oportuno para conservar los signos de su rutina.




    En realidad, la inclinación del eje de rotación terrestre, que a su vez conlleva la del plano ecuatorial,[9] aporta algo más de singularidad a los movimientos celestes aparentes.[10] Por ejemplo, al desplazarse de los 0º de Aries a los 0º de Tauro, el Sol (o cualquier astro que evolucione en el plano de la eclíptica) no se limita a aumentar su longitud en 30º y cambiar el telón de fondo estelar, sino que aumenta en torno a los 12º de altura en el hemisferio Norte y pierde otros tantos en el Sur: las direcciones de sus elevaciones y puestas (acimut) aumentan en dirección norte en un ángulo que varía en función de la latitud geográfica; las distancias en el punto más alto de la esfera local (cenit), con independencia de la latitud, disminuyen 12º; la duración de su presencia sobre la línea del horizonte se incrementa; la distancia angular en el polo Norte pasa de 90º a 90º – 12º, y la del polo Sur se abre 12º. Al realizar su movimiento aparente de 0º de Tauro a 0º de Géminis, el Sol, o cualquier otro astro que siga esta misma trayectoria, aumenta aún más su altura. En 0º de Géminis, el incremento con respecto al ecuador celeste es de 20º 16’. En 0º de Cáncer, es decir, en el solsticio de verano si hablamos del Sol, la declinación alcanza su punto máximo: 23º 45’. Ante la imposibilidad de elevarse todavía más, el astro vuelve a perder estos aumentos siguiendo su trayectoria: 20º en 0º de Leo, 12º en 0º de Virgo y 0º en el equinoccio de otoño. No cuesta adivinar cómo sigue la historia: el astro desciende repitiendo en dirección sur la cinemática que tuvo en dirección norte. Tan sólo en su punto más bajo, 0º de Capricornio, el Sol modifica su tendencia en Capella para reconquistar la altura perdida. Este sería un Zodiaco sin estrellas ni símbolos, fiel a la imagen de la Tierra en el cielo. Sin embargo, no consigue satisfacer las exigencias metafísicas. Se le puede reprochar que varíe de un planeta a otro según la inclinación de su eje, algo que no sería molesto siempre que la estructura de todo el conjunto permaneciese inmutable. Por otra parte, será esta estructura la que nos permita abandonar el Zodiaco geocósmico para acercarnos al universal.
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      FIGURA 8: En relación con el Sol, una estrella o un astro, y exactamente en el plano eclíptico, a cada longitud zodiacal (de 0º a 360º horizontalmente) le corresponde una distancia respecto del polo Sur (línea continua) y otra adicional respecto del polo Norte (línea discontinua). De este modo, partiendo de 0º = 90º, obtendremos las curvas de declinación vistas en el norte y en el sur.
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    FIGURA 9: Correspondencias entre signos y variaciones (fases) de las superficies diurnas y nocturnas en ambos hemisferios, o fases sucesivas de alternancia de iluminación de los polos durante el ciclo trópico.




    Horizontalmente: cada grupo de 3 se corresponde con una estación.




    Verticalmente, según la astrología tradicional: en la primera columna, los signos cardinales (comienzan una estación); en la segunda, los signos fijos (en el centro de una estación); y en la tercera, los signos mutables o dobles (finalizan una estación y preparan la siguiente).




    Las figuras 8 y 9 ilustran dos consecuencias de gran importancia del ciclo de las declinaciones, a saber: la variación de las distancias en los polos Norte y Sur (figura 8) y, partiendo de un meridiano cualquiera, la variación, signo tras signo, de las superficies iluminadas a norte y sur. La parte variable se corresponde con la superficie del casquete polar, que pasa alternativa y gradualmente de norte a sur y viceversa, como si se tratase de una mecedora. Esta figura es similar a la número 6 del teniente coronel C. A. H. Vincent y parece afectar únicamente al Sol, aunque no es así: caracterizados por modulaciones muy vinculadas a las latitudes celestes y a las retrogradaciones aparentes,[11] los demás planetas describen este mismo movimiento de oscilación completando el ciclo de los signos de acuerdo con sus propios periodos. Tan sólo Plutón, que posee una órbita muy inclinada, consigue desmarcarse en gran medida del grupo. Pero el problema no es irresoluble: quizá pueda calcularse una «eclíptica media» que tenga en cuenta todas las órbitas en vez de una sola. Mientras llega la solución, sin duda recibiremos las felicitaciones de aquellos científicos que nos reprochan no tener ningún problema. Y, para evitar aún más reproches, precisemos que la Tierra no es tan redonda, ni la línea de separación entre el hemisferio de visibilidad y el de invisibilidad tan nítida. Ambos hemisferios quedan divididos por una ligera franja de penumbra.




    Actualmente no se conoce la naturaleza de las influencias astrológicas, y tanto los astrólogos simbolistas como los astrofísicos coinciden en negar su existencia. Para los condicionalistas, si ha sido posible observar los efectos zodiacales y planetarios de forma empírica, sus causas deben ser necesariamente naturales, por muy imaginativas que puedan resultar. Quizá sean de carácter magnético, gravitacional o ambas cosas, o sencillamente desconocidas, pero lo cierto es que su potencia se manifiesta tanto en su duración, insistencia y permanencia como en su grado de verticalidad, un ángulo de incidencia que no es posible pasar por alto al asumir la existencia de interacciones entre dos campos de influencia.




    En teoría, tanto el magnetismo como la gravedad pueden verse afectados por la variación de la distancia hasta el polo. Aunque el polo magnético no coincide con el geográfico, ambos están en el mismo lado. Por ello, en la figura 8, con el objetivo de simplificar, tan sólo hemos adoptado un punto de referencia, a saber, el polo geográfico.




    No se puede ser visible e invisible al mismo tiempo. Del mismo modo, no se puede estar en el norte y en el sur: el Zodiaco de las declinaciones es válido para toda la Tierra. Ya no estamos ante el problema de un Zodiaco que debemos invertir en función de las estaciones, de un Zodiaco estrictamente solar, a pesar de que los climas de los países situados en las antípodas no pueden compararse con la simetría de sus latitudes; de lo contrario, serían totalmente inhabitables.




    Así pues, el imán terrestre polarizado de norte a sur polarizaría asimismo su único Zodiaco. Para invertir los signos y poner la influencia de Aries en el mes de octubre y la de Libra en el de marzo (si hablamos de ciclo trópico), cabría esperar a que se produjese una inversión del campo magnético terrestre, de forma que fuese positivo en el norte y negativo en el sur. Y, si nos basamos en la referencia del campo de gravedad, la inversión de la dominación septentrional todavía resulta más inimaginable: este hemisferio contiene el 70 % de las tierras emergentes sobre la superficie del mar.




    En efecto, el hemisferio austral (Sur) es oceánico, con un 82 % de mar y un 18 % de tierra, mientras que el boreal (Norte) está mejor provisto de continentes (60 % de mar y 40 % de tierra). En el supuesto de acciones físicas, existen las siguientes diferencias considerables: los hemisferios no poseen las mismas características de recepción en lo relativo a la repartición de tierra y mar. En cuanto a su apertura a los astros, los asociaremos a las superficies diurnas y nocturnas, que son proporcionales a las distancias polares (90º + o – la declinación). De lo anterior se desprende, signo tras signo, la tabla porcentual de superficies visibles y ocultas de cada hemisferio:
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    FIGURA 10: Tabla con simetrías coherentes con las existentes en las anteriores figuras, de carácter visual. Estas simetrías permiten cifrar relaciones y comprobar que se puede sustituir el diurno Sur por el nocturno Norte y el nocturno Sur por el diurno Norte. Si damos prioridad a la polaridad Norte y a la apertura diurna es por las razones ya expuestas.




    
Zodiacos fotoperiódicos




    Debido a la rotación de la Tierra, tenemos la impresión de que la esfera celeste, la de los «fijos» donde todo se mueve constantemente, gira a velocidad constante sobre nuestras cabezas. Sin embargo, si bien este espectáculo, cuando resulta visible, cambia al cabo de las 24 horas siderales de una rotación completa, lo cierto es que también varía en función de las latitudes geográficas, es decir, de acuerdo con el ángulo de inclinación del eje de los polos con respecto al plano del horizonte astronómico.




    Según el hemisferio y el lugar, y dejando a un lado las condiciones meteorológicas, existen estrellas que nunca aparecerán en el horizonte del observador y otras que nunca desaparecerán de su esfera de visibilidad teórica. El observador no debería sorprenderse de esto, siempre que conozca sus coordenadas y la siguiente regla de oro: la visibilidad de una estrella en un lugar determinado depende de la declinación de la misma y de la altura del polo visible sobre el horizonte del lugar. Al margen de los astros siempre visibles y de aquellos que nunca veremos, los que alternan visibilidad e invisibilidad describen en su movimiento diario aparente un círculo de declinación cuyos puntos de intersección (abstractos) con el horizonte y el meridiano del lugar definen un orto, una culminación superior (máximo de altura relativa que no tiene por qué corresponderse con el cenit), un ocaso y una culminación inferior. Se trata de cuatro momentos trascendentes que permiten a los astrólogos clasificar los planetas por orden de importancia en una carta de nacimiento: aquellos que se encuentran en una de estas cuatro situaciones están, en efecto, en sus horas de potencia.




    El arco es una medida de ángulo, un grado de apertura. No obstante, dado que son necesarias 24 horas siderales para alcanzar 360º y, por tanto, transcurren 4 minutos siderales por grado, denominamos arco diurno al tiempo que transcurre entre el orto y el ocaso de un astro, y arco nocturno al que transcurre entre su ocaso y su siguiente orto. Cuando se trata del Sol, estrella luminosa gracias a la atmósfera, el arco diurno se convierte, usando términos mucho más habituales, en el día de luz o, sencillamente, el día. En una ciudad como París, el arco diurno es de 12 horas en primavera y de 16 horas en verano, es decir, que se ha visto modificado en + 4 horas.




    Debido al Sol, el término arco diurno genera cierta confusión, ya que puede interpretarse como «día». Por ello, los astrólogos condicionalistas prefieren definir la trayectoria de un astro desde su orto hasta su ocaso mediante un arco o duración de presencia sobre el horizonte local, y la trayectoria entre el ocaso y el siguiente orto mediante un arco o duración de ausencia, para el observador de la latitud geocéntrica en cuestión.




    Concretando aún más, aunque el astro se encuentre por encima o por debajo del plano del horizonte local, su visibilidad real depende de muchos otros factores aparte de su arco de presencia. La visibilidad no constituye un criterio de influencia «astral», pero la presencia sí puede serlo. En efecto, en todas las tradiciones astrológicas se considera que la trayectoria entre el orto y el ocaso se efectúa en «casas» (divisiones de la esfera local), más potentes que las atravesadas por debajo del horizonte, entre el ocaso y el siguiente orto. Esta diferencia también está presente en cuanto a su significación, social y pública en el caso de las casas «diurnas», e íntima y personal para las «nocturnas». En el ámbito físico, puede asumirse como hipótesis que el astro situado sobre el horizonte debe su mayor potencia al hecho de que realiza su acción al descubierto, sin que la pantalla terrestre imponga su arco bajo el mismo. La preponderancia de lo diurno sobre lo nocturno, de la presencia sobre la ausencia, se pone de manifiesto en las estadísticas, que, en el movimiento diario de los planetas, revelan resultados positivos el doble de importantes en el caso de los ortos y las culminaciones superiores (cuando el astro se encuentra sobre la línea de horizonte) que en el de los ocasos y las culminaciones inferiores (cuando está por debajo). Debido a su firme oposición a la astrología, el autor de estas estadísticas no ha sabido extraer una lección a todas luces lógica, a saber: la posibilidad de otorgar funciones diferentes a los arcos diurno y nocturno (al ser uno de ellos más activo) y de reorganizar el Zodiaco, incluyendo el significado de sus signos, partiendo del ciclo de variaciones de sus duraciones. Estas duraciones, relacionadas con las declinaciones y las latitudes mediante una fórmula trigonométrica,[12] permiten concebir tantos Zodiacos fotoperiódicos como latitudes existen, una profusión que en cualquier caso resulta inútil, ya que, al margen de los casos extremos (Ecuador, regiones polares) que suprimen las variaciones de los arcos, siempre contaremos con un modelo tipo de doble hélice más que suficiente para realizar interpretaciones cualitativas.




    El modelo de la figura 11 esquematiza las duraciones de los arcos diurno y nocturno para cualquier astro que se desplace en el plano eclíptico con una latitud del observador de 66º 55’ norte. En el caso de que dicho astro sea el Sol, los círculos blancos simbolizan el aumento-disminución del día durante el ciclo anual y los círculos negros, la disminución-aumento complementarios de la noche durante el mismo ciclo. En esta latitud, entre 0º de Aries (primavera) y 0º de Cáncer (verano), la duración del día pasa de 12 a 24 horas. Entre el verano y el otoño vuelve a las 12 horas, mientras que de otoño a invierno pasa de 12 a 0 horas, es decir, una pérdida de 12 horas que volverá a recuperar entre el invierno y la primavera siguiente. Los círculos negros simbolizan tanto el proceso inverso de la noche como el del día en el hemisferio Sur, a – 66º 55’. Al igual que ocurre con el Zodiaco geocósmico, cada grado de declinación y cada signo generan un contraste norte/sur, diurno/nocturno, que permite establecer la siguiente división de los doce signos en cuanto a las diferentes funciones asociadas a la presencia (diurno) y la ausencia (nocturno):




    — Contraste máximo: existe tanta presencia como ausencia, o prácticamente la misma, en los signos situados en torno al eje de los equinoccios: Aries, Virgo, Libra, Piscis.
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    FIGURA 11: Ciclos de presencia (arco diurno) y ausencia (arco nocturno) de un astro que se desplaza en el plano eclíptico cuando la latitud geográfica del observador es de 66º 55’ norte.




    Círculos blancos con rayos: las duraciones de presencia aumentan entre las 12 h y las 24 h, de 0º de Aries a 0º de Cáncer (parte superior), y de las 0 h a las 12 h, de 0º de Capricornio a 0º de Aries (parte inferior del diagrama).




    Círculos blancos sin rayos: las duraciones de presencia disminuyen entre las 24 h y las 12 h, de 0º de Cáncer a 0º de Libra (parte superior), y de las 12 h a las 0 h, de 0º de Libra a 0º de Capricornio (parte inferior).




    Círculos negros con rayos: las duraciones de ausencia aumentan entre las 12 h y las 24 h, de 0º de Libra a 0º de Capricornio (parte superior), y de las 0 h a las 12 h, de 0º de Cáncer a 0º de Libra (parte inferior).




    Círculos negros sin rayos: las duraciones de ausencia disminuyen entre las 24 h y las 12 h, de 0º de Capricornio a 0º de Aries (parte superior), y de las 12 h a las 0 h, de 0º de Aries a 0º de Cáncer (parte inferior del diagrama).




    Observación: existen numerosos mitos relacionados con estos cuatro soles (por ejemplo, en México), acompañados por un quinto ubicado en el centro o núcleo.




    — Contraste mínimo: tan sólo hay presencia o ausencia en los signos situados en torno al eje de los solsticios: Géminis, Cáncer, Sagitario, Capricornio.




    — Contraste medio: domina la presencia o la ausencia pero sin excluir la función complementaria: Géminis, Leo, Escorpión, Acuario.




    A continuación se presenta otra división, relacionada con las duraciones de presencia y ausencia, en vez de con sus funciones:




    — Relación idéntica o prácticamente idéntica de las duraciones: Aries, Virgo, Libra, Piscis.




    — Relación extrema entre las duraciones: Géminis, Cáncer, Sagitario, Capricornio.




    — Relación intermedia entre las duraciones: Tauro, Leo, Escorpión, Acuario.




    A pesar de la lógica subyacente a estas divisiones y de sus aplicaciones (abordadas en el siguiente capítulo), la división de los cuartos en tres signos de idéntica extensión no se corresponde tanto con la realidad como la división natural del ciclo en cuatro fases. En el interior de cada cuarto zodiacal, los límites entre signos no tienen por qué ser tan nítidos. En este tema la teoría no arroja una conclusión definitiva, y la experiencia pone de manifiesto franjas de ambigüedad de acuerdo con una imagen del ciclo como «proceso continuo». Existen diversas consideraciones aritmosóficas que justifican la estructuración del Zodiaco en 12 signos, 4 cuartos y 3 etapas por cuarto. Aunque el ciclo impone el 4, los condicionalistas prefieren mantenerse prudentes en cuanto al 3, observando, no obstante, que basta con tres caracterizaciones de las relaciones de orden y comparación de las fases: idéntica o casi idéntica, superior-inferior y máxima-mínima. Para los aficionados a las estructuras rigurosas, cabe decir que la trigonometría proporciona claves muy satisfactorias. Remitimos a una nota[13] en relación con la más sencilla de todas ellas.




    Tras ver el caso del Sol, el de los planetas resulta algo más complejo, ya que sus declinaciones no siguen estrictamente los grados de la eclíptica que ocupan; no obstante, las fórmulas no cambian y cada astro pasa, a su velocidad y en función de su duración de revolución, por las mismas fases y contrastes. La diferencia más importante (a menudo mal comprendida) radica en el hecho de que un astro, a pesar de seguir su ciclo de presencia-ausencia, no ilumina el mundo como lo hace el Sol cuando se encuentra por encima del plano del horizonte, pudiendo completar su tiempo de presencia durante la noche, que denominaremos paradójicamente arco diurno, es decir, mientras el Sol arroja su luz en otro lugar, sobre el horizonte del lugar en que el astro se encuentra ausente.




    Hemos visto Zodiacos estelares, simbólicos y estacionales, que reducen las estrellas al Sol. El Zodiaco geocósmico se basa en las declinaciones y el grado de apertura al cielo de cada hemisferio. Los fotoperiódicos, por su parte, sustituyen el conjunto de la Tierra por la división en latitudes. Estrellas, Sol, Tierra y país: cerrando cada vez más la mira, por fin hemos llegado al ser humano.




    
Aplicaciones reflexológicas




    Los comportamientos de los seres vivos, dejando a un lado su contenido psicológico en tanto que elemento accesorio, pueden describirse (comprenderlos es ya otra cosa) recurriendo a los términos neurofisiológicos de excitación (motor) e inhibición (freno), los dos procesos fundamentales de la actividad nerviosa superior que varían en intensidad, equilibrio y movilidad para adaptarse al medio natural y cultural. Intensidad porque el medio exterior constituye, con mayor o menor frecuencia, el marco de las exigencias rutinarias o excepcionales, y en principio hay que proporcionar una respuesta a la demanda. Equilibrio porque se debe disponer del motor y el freno, del sí y el no, para aceptar o rechazar los estímulos externos, es decir, para autorizarse o prohibirse responder a los mismos. Y, por último, movilidad, porque el entorno modifica constantemente su distribución de luces verdes y rojas, de forma que, para seguir el movimiento, hay que ser capaz de pasar con rapidez de una táctica del sí a otra del no, o viceversa.




    Aquellos con un talento equiparable en la excitación y la inhibición, capaces de dosificar la fuerza, justicia y rapidez de sus demandas y respuestas, son, sin ninguna duda, tan inmortales como insulsos. La gran diversidad de caracteres (de la que cabe alegrarse) deriva de las diferencias que acusamos en términos de aptitudes e inaptitudes (adquiridas o innatas), es decir, lo que un filósofo pesimista denominaría imperfecciones y otro desigualdades.




    Sin ánimo de abordar la cuestión de las eventuales causas (biológicas, sociales o astrológicas), lo cierto es que existe una enorme variedad de este tipo de diferencias. En su obra Typologie du système nerveux (Tipología del sistema nervioso), el fisiólogo y médico ruso Iván Petróvich Pávlov (Riazán, 1849-Moscú, 1936) propone reducir la paleta de comportamientos a 8 o 24 prototipos: «Sin ni siquiera considerar las diferentes gradaciones, sino tan sólo los extremos, los casos límite de fluctuación, fuerza y debilidad, igualdad y desigualdad, labilidad e inercia de ambos procesos, ya contamos con ocho combinaciones posibles, ocho complejos de propiedades nerviosas fundamentales, ocho tipos de sistemas nerviosos. Añadamos ahora que, en ausencia de equilibrio entre ambos procesos, la predominancia puede decantarse hacia la excitación o hacia la inhibición, que, en la movilidad de los procesos, su inercia o labilidad pueden constituir la propiedad de uno o del otro, y veremos que el número de combinaciones posibles ya asciende a 24. Si, para acabar, tan sólo consideramos las gradaciones más bastas de las tres propiedades fundamentales, aumentaremos de forma considerable el número de combinaciones formadas. Tan sólo mediante un análisis a fondo y escrupuloso estaremos en condiciones de determinar la presencia, la frecuencia y la intensidad de los complejos reales de propiedades fundamentales, de los tipos reales de actividad nerviosa».[14]




    Su teoría prevé 4, 8, 12 y, finalmente, 24 modelos. Aunque la observación puede poner de manifiesto un número todavía mayor, existe un límite en el que complejidad se confunde con uniformidad: todo acaba por parecerse.




    Pues bien, basándonos en las indicaciones de I. P. Pávlov, extraeremos prototipos de los Zodiacos fotoperiódicos, garantizando que los significados de los signos están fundados, y volveremos a construir toda la lógica subyacente con la firme convicción de proporcionar por fin a los astrómetras que se oponen a la astrología el maná adecuado para su ferviente amor por el orden y la verdad.[15]




    La figura 11 es la más útil para comprender lo que viene a continuación:




    Adaptación




    Pávlov habla de adaptación, un término más vago de lo que parece. Incluso el mismo diccionario parece enredarse. Del latín adaptare, al adaptar aplicamos, ajustamos «el zapato a su horma». También podemos adaptar una obra literaria a los gustos de la época. Ahora bien, como adaptar también consiste «en transponer a otro modo de expresión» (teatro, cine, etc.), la adaptación corre el riesgo de convertirse en una traición o una inadaptación del autor. Afortunadamente, el DRAE habla de «modificar una obra científica, literaria, musical, etc., para que pueda difundirse entre público distinto de aquel al cual iba destinada o darle una forma diferente de la original», sin pronunciarse en torno a su valor moral, interés u idoneidad. En efecto, en la adaptación se asume un factor de eficacia que no tiene en cuenta los medios, por ello es tan dada a los atributos: es rica o pobre, activa o pasiva, difícil o fácil, y ello a corto, medio o largo plazo. Sin lugar a dudas, plantea problemas, aunque siempre incluye la idea de apertura a lo contemporáneo, relacionando un sujeto con su entorno. Así, los adaptados están «presentes». Buscaremos las fórmulas de esta idea en las duraciones «diurna o nocturna» superiores a 12 horas, es decir, la porción de círculos grandes negros y blancos que da fe de una capacidad de respuesta pertinente y «actual», ya sea ciñéndose a las normas, ya sea utilizándolas en su contra.




    Inadaptación




    Dado que la parte superior del gráfico afecta a los procesos dominantes, alternativamente diurnos y nocturnos, la inferior, que incluye las duraciones situadas entre 0 y 12 horas, estará relacionada con las fórmulas de inadaptación, excluyendo las connotaciones peyorativas de asocial o discapacitado mental, dos modalidades de marginación que no dependen, por otra parte, de un diagnóstico celeste. A la inadaptación corresponden los defectos, debilidades, carencias y contrapartidas inevitables de las conductas más adecuadas. Su constante consiste en no ser pertinente, provocar ineficacia, interrumpir o suspender una relación coherente con el medio y sus normas. Al igual que la adaptación, los adjetivos significan mucho más que lo que dice el diccionario. Pensemos, por ejemplo, en los inadaptados geniales (en el sentido de creativos), que, a pesar de ser desconocidos en su época, consiguen forjar las normas del mañana (casi siempre en las artes y la filosofía). Los que no son geniales sufren. En apariencia, su sometimiento roza la adaptación pasiva, de no ser porque se trata de un sufrimiento moral o de una soledad interior de mayores dimensiones. Dejando a un lado estas patologías (que podrían incluir el exceso de adaptación), la gran mayoría de nuestros comportamientos diarios se componen, en proporciones variables, de adaptación e inadaptación. Una consulta astrológica condicionalista trata de esbozar el perfil más frecuente de estas variaciones, y precisar los umbrales, momentos y condiciones susceptibles de modificar de forma notable dichas proporciones. Pero este es sólo un aspecto interpretativo de la esfera celeste. Tras dividir el mundo, de forma provisional, en dos tiempos (inferior o superior a 12 horas), la figura 11 invita a realizar una nueva división por 4 y por 8, duplicando las estaciones bajo el criterio de la adaptabilidad.




    Cuarto de velocidad de excitación (V +) dominante: Aries, Tauro, Géminis.




    En astrología, como en cualquier ámbito, la presencia es relativamente más intensa que la ausencia. El arco diurno que presencia el orto y la culminación de un astro está vinculado al proceso de excitabilidad, del mismo modo que lo está, desde una perspectiva biológica, la luz al ser humano cuando hablamos del Sol. La duración del arco se incrementa entre 0º de Aries y 0º de Cáncer. Los rayos de los círculos sugieren la existencia de una difusión (irradiación) relacionada con una mayor disponibilidad y rapidez. Por consiguiente, las conductas del primer cuarto de adaptados en V + se caracterizarán por respuestas inmediatas, iniciativas que se anticipan a las exigencias, improvisaciones, recursos (labilidad) no sistematizados en medios de expresión, ocurrencias, tácticas desenvueltas y aperturas voluntarias. En cuanto a los Tauro, cabe realizar algunas reservas relacionadas con su posición compensadora en el centro de la estación.




    Cuarto de velocidad de excitación (v +) no dominante: Capricornio, Acuario, Piscis.




    La movilidad es no adaptada, inadaptada o perturbadora en cuanto a las relaciones, al menos en el modelo de base: «Las rápidas reacciones de excitación resultan inoportunas, inadecuadas, insuficientes, fugaces, precipitadas, irregulares e incontroladas. Nerviosismo, febrilidad, actitud caprichosa, acciones pasajeras, breves explosiones de entusiasmo o ira, humor cambiante...».[16]




    El invierno carece de primavera, pero la prepara, pudiendo sentirse esta incluso en la simbología de Acuario, cuya fábula sitúa a Ganímedes maravillado en los cielos (el Sol acelera su elevación hacia el norte) por Júpiter, convertido en un águila. Si no vemos a Ganímedes en las estrellas, quiere decir que está en otra parte.




    Cuarto de lentitud de excitación (L +) dominante: Cáncer, Leo, Virgo.




    El arco diurno dominante deja de crecer. Tras el comienzo de su retirada bajo el signo del Cangrejo, su retroceso se acelera. Aunque nos encontramos en todo momento bajo el dominio de la presencia (excitabilidad), la cinemática inversa requiere que adoptemos la lentitud o la inercia por oposición a la velocidad y su labilidad. Pávlov otorga a la inercia el mismo sentido que posee en física: perseverancia en el reposo, movimiento adquirido por una intervención externa o, en la analogía neurofisiológica, fuerte variación de excitabilidad. De ello se desprende que, en L +, la excitabilidad posee una coraza: es organizada, sistemática, ordenada, calculada, planificada, pertinaz y contenida. Las respuestas son lentas, tardías, aplazadas, concentradas o repetitivas. La adaptación pobre lleva a una imitación basada en los ritos, las costumbres y los estereotipos del ámbito de evolución. Como ocurría con Tauro, en este caso cabe emitir reservas en cuanto a Leo relacionadas con su función compensadora en el centro de la estación, es decir, en cuanto a la función de su contraste (fase).




    Cuarto de lentitud de excitación (l +) no dominante: Libra, Escorpión, Sagitario.




    El proceso L +, transformado en l + debido a la reducción del tiempo de presencia, pasa a estar desfasado, a ser perturbador para el ser o su medio. Se trata aquí de una minoría.




    «Las reacciones tenaces de excitación persisten al margen de un contexto adecuado, de las realidades específicas; la tendencia a organizar, controlar o dominar se ejerce en vacío, sobre objetos inadecuados, en un plano imaginario y sin eficacia real. Se da entonces una ilusión de omnipotencia, una impresión de tener poderes; de realizar ritos mágicos».[17]




    En la fábula, la obsesiva Orión, vinculada al signo de Escorpión, ilustra esta inercia transformada en fuente de dramatismo.




    Cuarto de velocidad de inhibición (V –) dominante: Libra, Escorpión, Sagitario.




    De los principios planteados en este primer cuarto se deducen los otros tres hasta constituir un conjunto racional y homogéneo. Puesto que lo diurno no es nocturno, y viceversa, si la excitación está asociada a lo diurno, lo nocturno acogerá la inhibición, que en este cuarto se encuentra en un estado de difusión dominante. Puesto que ya hemos otorgado rapidez, disponibilidad y labilidad al crecimiento, no hace falta volver a lo mismo. Así pues, la V – dominante representa la función propicia para contar con unas defensas elásticas, flexibles, variadas y sutiles. Se ejerce el freno, es decir, las prohibiciones, de forma oportuna y matizada. Como proceso de retirada, retención y sustracción, la inhibición no sistemática abunda en prevenciones, discriminaciones y rodeos ingeniosos e imprevisibles. La adaptación, pobre y pasiva, se limita en este caso a una asimilación satisfactoria de las convenciones, códigos, leyes y buenas formas de una época y un medio. Escorpión, signo situado en el centro del cuarto, requiere ciertas reservas como consecuencia de las fases.




    Cuarto de velocidad de inhibición (v –) no dominante: Cáncer, Leo, Virgo.




    El invierno esboza en secreto la primavera, y el verano nutre el otoño en su seno. Desfasada debido a la inexperiencia, la inadaptada v – expresa con torpeza sus estrategias de sustracción: «Las reacciones rápidas de defensa resultan inoportunas, inadecuadas, prematuras, irregulares e incontroladas, y no reflejan la realidad objetiva: desconfianza exagerada, inquietud, alarmismo, alerta, cobardía, histeria, pánico; tendencias fóbicas...».[18]




    Cuarto de lentitud de inhibición (L –) dominante: Capricornio, Acuario, Piscis.




    El arco nocturno dominante detiene su aumento, notablemente ralentizado en Sagitario. El descenso, complementario a la subida del arco diurno, se acelera en Acuario tras un comienzo lento en Capricornio; no obstante, sea cual sea la tasa de decrecimiento, siempre será la inversa a la difusión: el proceso vuelve a su origen. Se produce una concentración, algo que, en el caso de la inhibición, se traduce en una mayor sistematización y una menor disponibilidad. El cierre se organiza en principios intangibles, estrategias inflexibles, leyes y modelos casi absolutos. Tanto las conductas adaptadas como su función se revelan difíciles; no obstante, si bien no son habituales, existen tareas, situaciones y ambiciones que reclaman esta potencia monolítica del no, o esta facultad para permanecer ajeno a todas las presiones del mundo. La adaptación pasiva, menos heroica, adquiere su comodidad a partir de la ausencia, el olvido, la indiferencia y la impasibilidad propios de un autómata.




    A pesar de tener una parte de L –, Acuario, al situarse en medio de la estación, desarrolla, por el contrario, una función de compensación.




    Cuarto de lentitud de inhibición (l –) no dominante: Aries, Tauro, Géminis.




    La dimensión inactual del invierno se anticipa en la primavera, y la de la primavera no es más que una prolongación del invierno, lo que le permite profundizar en el no, la ausencia y el rechazo, así como contar con los medios más ancestrales de sustraer el mundo interior (aniquilación) o sustraerse del mismo. ¿Hasta dónde se puede llegar en esta tendencia? Dicho de forma llana: «Las reacciones tenaces de inhibición persisten más allá de lo necesario, sin considerar las circunstancias objetivas; obstrucción sistemática, incapacidad de comunicación [...], constructos mentales estancados, dogmatismo, etc.».[19]




    ¿Sería posible ser un inadaptado «genial» (con o sin futuro, aunque en este último caso cabría esperar una segunda vuelta) en este cuarto? Krishnamurti, autor de Tradición y revolución y La libertad respecto del yo, no diría ni que sí ni que no; sin embargo, su obra ya habla por él.




    Desde un enfoque cualitativo, las relaciones diurno/nocturno y norte/sur adquieren tres dimensiones: idéntico o casi, más grande y más pequeño, el más grande y el más pequeño. Podría decirse que, a pesar de adolecer de cierta vaguedad con respecto a lo cuantitativo, lo cualitativo no es absurdo: la manera primitiva de comparar los pros y los contras constituye la primera adquisición matemática de la materia viva: lo inerte no compara.




    Los contrastes elementales planteados nos permiten pasar de 8 a 12 prototipos, y posteriormente a 24 con el criterio de adaptabilidad. Para realizar esta transformación, cada uno de los cuartos divididos en tres fases proporciona un signo a los tres subconjuntos del todo zodiacal:




    Grupo del «sentido de los contrarios-igualación»: Aries, Virgo, Libra, Piscis.




    Este grupo forma una unidad lógica: Virgo es simétrico a Aries con respecto al eje de los solsticios y a Libra con respecto al de los equinoccios. Dado que Libra es simétrico a Piscis en el eje de los equinoccios, este último signo vuelve a Aries a través de su simetría en el citado eje. Así se cierra un círculo. Es decir, que podemos empezar por cualquier signo de los cuatro, relacionados por las mismas declinaciones en valores absolutos.




    Los adaptados de este grupo perciben la diferencia entre diurno y nocturno, y se inspiran en ella para afianzar y generalizar su sentido de las restricciones: lo crudo no está cocinado, la cara no está en la cruz, lo mío no es tuyo.




    Sin embargo, esta percepción del contraste varía en función de la fórmula de los cuartos; por eso hemos empezado definiéndolos. Para un Aries V +, contar con el sentido de los contrarios equivale a elegir su territorio y excluir al otro. Para la L + de Virgo, resulta preferible definir las relaciones crudo-cocinado, pro-contra, y quizás extraer un sistema duradero útil para tomar decisiones lógicas. En el caso de Libra, el sentido de los contrarios (que a partir de ahora simbolizaremos con las siglas SC) consiste en comparar, matizar y alinear sus diferencias sin tomar partido. Para acabar, la L – de Piscis utiliza dicho sentido para rechazar ambos extremos y optar por una tercera vía o, la mayoría de las veces, por un «término medio» que pondrá de manifiesto el error de pasar por alto lo que no está crudo ni cocinado al considerar estos dos contrarios, un término medio que cada cual deberá identificar (y en primer lugar los Piscis).




    Los inadaptados de este grupo perciben la igualación de las duraciones: 12 horas de día y otras 12 de noche. En este caso, de nuevo, cada signo cuenta con su modo de reacción unilateral en función del contexto (lo que simbolizaremos con Ig., abreviatura de igualación), o bien en contrasentido (C – SC, abreviatura de contrasentido de los contrarios). No cabe explayarse más sobre esta cuestión, lo harán los propios retratos de cada signo.




    Grupo del «sentido del conjunto (adaptado)-ultraparadójico (inadaptado)»: Géminis, Cáncer, Sagitario, Capricornio.




    Este grupo forma una segunda unidad lógica antagonista de la anterior. En cuanto a valor absoluto, estos cuatro signos están relacionados mediante las declinaciones contiguas de los solsticios (de 20º 16’ a 23º 45’). De esta forma, los contrastes quedan suprimidos: tan sólo hay un máximo diurno y otro nocturno, una única ley para todos, la ley de una globalidad o conjunto que disipa las diferencias (tomando algunos significados tradicionales: el equipo en Géminis, la familia en Cáncer, la sociedad en Sagitario y la especie en Capricornio). Los adaptados dan prioridad a las percepciones unitarias, universalistas y globalizadoras, así como a las operaciones para mantener el «todo en el todo»: asimilación, imitación, osmosis, integración... En función del cuarto de pertenencia, cada signo de este grupo presenta variaciones. En Géminis V +, los elementos de un conjunto deben ser libres, cambiantes, permutables, polivalentes e interactivos, sin relaciones de dependencia. Se trata, pues, de conjuntos «volátiles» y abiertos. Para Cáncer L +, por otra parte, los elementos del mismo conjunto constituyen un sistema estable y relativamente cerrado en sí mismo, con relaciones jerarquizadas y reguladas por necesidades comunes y conservadoras. En Sagitario V –, al igual que en Géminis, el conjunto está abierto a eventuales intercambios, pero los elementos son selectivos y más diferenciados que en el caso de Cáncer, pudiendo tratarse de hermandades, asociaciones o confederaciones con cúpulas elitistas a pesar de contar con unas bases amplias. En el caso de Capricornio, con L –, el conjunto vuelve a cerrarse y los elementos se relacionan entre sí como los factores de una ecuación, los corolarios de un teorema o los efectos de una ley física.




    Los inadaptados perciben las relaciones extremas sin otorgarles una unidad. El conjunto se compone de antagonismos incoherentes, absurdos y ultraparadójicos: sobrepasan la paradoja (ultra significa «más allá»). Los contrarios gozan de una presencia abstracta a través de las duraciones, expresadas en su máxima diferencia, así como de una ausencia concreta con respecto a los arcos diurno y nocturno, ya que uno ha eliminado al otro. Aquí ya no nos encontramos en el reino del contrasentido, sino en el del sinsentido: ambivalencias, confusiones, inversiones y tópicos, que se corresponden con formas de ser, actuar y pensar bastante extendidas, sin llegar a extremos dramáticos. Los inadaptados pobres están sencillamente desorientados, mientras que los geniales practican el humor absurdo, precisamente para volver a adaptarse.




    Cabe destacar que, en la práctica, contrasentido y sinsentido no están tan separados como los signos igualadores y ultraparadójicos, ya que estos últimos se encuentran menos limitados a una especialidad que los primeros. Para acabar, la constante circulación entre adaptación e inadaptación nos muestra que, sobre el papel, muchas teorías unitarias, supuestas síntesis y esfuerzos de unificación son vulnerables a la comedia del absurdo.




    Grupo del «sentido de las combinaciones (adaptado)-paradójico (inadaptado)»: Tauro, Leo, Escorpión, Acuario.




    Se trata de la tercera unidad lógica, situada entre las dos anteriores, que divide, reúne y combina mediante un sentido tangencial (paradójico) del equilibrio, entendido en este contexto, de forma dinámica, como la capacidad de permanecer en el centro de la estación y las oposiciones dialécticas. El sentido de los contrarios iguala las duraciones y el de los conjuntos las opone; con el sentido de las combinaciones, las duraciones intermedias no suprimen, por definición, una parte de contraste. De ello se deduce que este grupo de signos posee la habilidad o capacidad de buscar proporciones, dosificaciones, alianzas y combinaciones, sea la materia de carácter concreto o abstracto (para este grupo ambos son aliados), político, económico, físico o cultural. Como hasta ahora, cada signo del cuarteto posee sus combinaciones y entresijos. El principal efecto de dosificar (proporcionar, que diría el presidente francés F. Mitterrand, nacido bajo el signo de Escorpión) consiste en inducir la presencia del proceso complementario en el centro de la estación. De esta forma, en el centro de la primavera, cuarto con dominante expansivo, Tauro induce la sustracción reacia. Aunque sigue siendo V +, lo es en unas condiciones de dosificación o alianza que imponen un freno u orientaciones específicas. Pávlov entiende por «inducción negativa» cualquier fenómeno de excitación rodeado de una zona de inhibición. Los celosos, avariciosos y personas obsesionadas con una pasión, vocación o idea trascendente se encuentran en inducción negativa. Tan sólo se implican en lo que les interesa, creando un vacío en torno a sus intereses. El concepto de «libido» de Freud (Tauro) rebosa de inducción negativa: no hay objetos más allá de los caracterizados por el principio del placer.




    En el centro del verano, cuarto cuyo dominante es un proceso de cierre, Leo induce la función opuesta, que lejos de minar la L + indicada, le otorga la dosificación teóricamente propicia para contar con reacciones y alianzas correctoras. Pávlov denomina «inducción positiva» a cualquier concentración de inhibición que conlleve una mayor excitabilidad por inducción. Positivas o negativas, en neuropsicología las inducciones no pueden demostrarse empíricamente, algo que no les impide erigirse como operadores excelentes para la descripción del comportamiento. En psicología, los ases, héroes y campeones realizan inducción positiva cuando sus audacias, proezas y realizaciones desafían las cobardías, limitaciones e insuficiencias de que se creían capaces. Un Acuario, el psicólogo A. Adler, disidente de Freud, basó su imagen psicológica del mundo en la compensación y sobrecompensación de los complejos de inferioridad (reales o imaginarios) de cada uno de nosotros. El sistema de C. G. Jung (Leo), por otra parte, se basa esencialmente en un juego de compensación entre consciente e inconsciente.




    Para seguir este patrón de alternancia, en el centro del otoño, caracterizado por la expansión, Escorpión se concentra con inducción negativa, al igual que Tauro. En cuanto a Acuario, situado en el núcleo de un cuarto en concentración, su reacción es expansionarse, un signo inequívoco de inducción positiva, como en Leo.




    La inadaptación desajusta el sentido de la intensidad: se reacciona de forma exagerada o insuficiente; abundan las futilidades, detalles, alusiones y sobreentendidos que más valdría no revelar, mientras se carece de evidencias primordiales. El exceso de susceptibilidad o la susceptibilidad selectiva conllevan conductas que calificamos de paradójicas para resaltar la discontinuidad y desproporción entre causa y efecto. El humor de Sempé (Leo) ofrece numerosas escenas cómicas a base de paradojas en personajes con una sensibilidad delicada. No obstante, también se puede ejercer la paradoja perdiendo el sentido de la dosificación, en las dramatizaciones exageradas, las interpretaciones parciales y las esperanzas utópicas, así como en muchas otras formas de cultivar un árbol que oculta el bosque.




    Intensidad y calidad de los procesos




    Las tres fases de cada cuarto gradúan la intensidad del proceso dominante. Dejando a un lado los signos inductores, el proceso es de fuerza de excitación (F +) para el polo adaptado, en los cuartos 1 y 3 (primavera-otoño), cuando el arco dominante se encuentra en proceso de aumento. En estos cuartos, las duraciones son divergentes, desde la igualdad hasta el punto máximo, haciéndose más acusadas las diferencias. En cuanto a la adaptación, se da un proceso de fuerza de inhibición (F –) en los cuartos 2 y 4 (verano-invierno), cuando el arco dominante (diurno en 2 y nocturno en 4) decrece. En los cuartos de «espiración» las duraciones convergen y sus diferencias se reducen de la máxima a la idéntica. Las ondas sinusoidales simétricas de la figura 8 o el doble ciclo de la figura 11 proporcionan esta imagen de ritmo inspiración-espiración F +, F –, entre un cuarto y el siguiente. Las inducciones del centro aumentan hasta 6 las 2 respiraciones de partida. Con seis parejas de la secuencia inspiración-espiración ya hemos construido los 12 signos, como habíamos apuntado con los cuartos y los pilares del centro de las estaciones.




    En la modalidad de inadaptación, F + consigue vencer el freno y se transforma en debilidad de inhibición (d –): despreocupación, pasividad, incapacidad de contención..., se agotan las reservas con acciones desbocadas y una amplia permisividad. A pesar de no contar con la fuerza necesaria para detenerse, sí puede producirse una caída. De hecho, las conductas de d – no llegan muy lejos en su periplo: las fuerzas externas naturales de coerción o freno terminan por detenerlas. Las carencias relativas constituyen el denominador común de los impulsivos, torpes, indisciplinados, pródigos, irritables, desordenados, negligentes u olvidadizos.




    En el ámbito de la inadaptación, F – consigue anular el motor rechazo tras rechazo y sustracción tras sustracción, transformándose en debilidad de excitación (d +): pereza, ausencia, inapetencia, languidez...; se vive de reservas y recursos estancados. Al contrario de lo que pueda parecer a priori, los comportamientos de d +, lejos de alcanzar un nirvana reservado a los superdotados, generan mucha preocupación en un medio que los presiona. Los inadaptados relativos se ponen en manos de otros, o bien organizan su vida en torno a sus rentas, pequeños ingresos o actividades comerciales que no conlleven mayores preocupaciones ni licencias (siendo la licencia una debilidad de inhibición).




    Es posible colocar estas cuatro formas de ser o no ser en contextos (en grupos de dos o tres) y compararlas con las indicaciones del cielo de nacimiento. Si las distribuimos de dos en dos, obtendremos 8 prototipos, o 240 si diferenciamos los procesos según los cuartos. En cualquier caso, no procede aquí desarrollar estas distribuciones, ya que forman parte de las técnicas y problemas de la interpretación, y no de sus elementos.




    En el cuarto 1 (primavera en el caso del Sol), se aplican la excitación y la inhibición de forma electiva a la espontaneidad de los intercambios con el medio natural. La excitación consiste sobre todo en recrearse y distenderse, y la inhibición en recuperarse. Nos encontramos aquí en el ámbito de lo llamado, de forma afortunada o no, los instintos, las pulsiones y las reacciones denominadas «naturales» (al menos antes de que se ocupen de ellas los intelectuales).




    En el cuarto 2 (verano para el Sol de nuestro hemisferio), la inhibición dominante es protectora, tutelar o autoprotectora, y se especializa en la elaboración de barreras de contención o autorreguladoras. En revancha, la excitación, que tiene la función de desbloquear, supera las protecciones, desafía o destruye las tutelas.




    En el cuarto 3 (otoño para el Sol de nuestro hemisferio), la excitación dominante es asociativa: se extiende, comunica y normaliza. En el sentido contrario, la inhibición «diferencial» desafía los vínculos fáciles.




    En el cuarto 4 (invierno para el Sol de nuestro hemisferio), la inhibición dominante es extintiva: borra, aniquila y radicaliza el rechazo. La excitación, por su parte, tiene una función regeneradora y recupera vínculos inesperados, renueva, compone y reinventa la ingenuidad de la juventud más temprana, o bien recupera la primavera de los instintos primigenios, ya que en este ciclo todo está vinculado.




    En este punto estamos en condiciones de proporcionar las fórmulas de adaptación e inadaptación de cada signo, tras haber analizado los hemisferios, los cuartos y las fases, y ello utilizando (figura 12) la forma zodiacal circular, o bien un cuadro recapitulativo.




    La continuidad del ciclo requiere la homogeneidad, la sucesión y la vinculación de las fases. De esta forma, puede concebirse un signo (e interpretarlo) a través de su posición entre el signo anterior y el posterior: reacciona con respecto al anterior invirtiendo su polaridad y modificando su equilibrio, función dominante o movilidad. A continuación, el signo posterior volverá a modificar en otro sentido todo esto. En el mejor de los casos, el signo anterior apunta las tendencias superadas por las presentes en su signo dominante (que no tiene por qué corresponderse con el del mes de nacimiento). En los casos menos fáciles, estas tendencias sobrecargadas contienen, retienen u obstaculizan la expresión de su verdad zodiacal. El signo posterior ejerce influencia en la secuencia anterior, o bien puede percibirse como una pérdida que cabe evitar. Resulta imposible e inútil enumerar las relaciones de cada signo con sus colaterales, sus aliados estacionales o su signo opuesto. Por el contrario, una vez se ha planteado el principio de una relación, el intérprete se remite al mismo o lo pasa por alto en función del conjunto de informaciones proporcionado por la esfera celeste de nacimiento y demás valijas del equipaje terrestre.




    

      [image: ]




      FIGURA 12: Aplicaciones reflexológicas en el Zodiaco fotoperiódico y sus ideogramas (símbolos gráficos).


    




    En el plano del formalismo teórico, la astrología clásica cuestiona un signo y sus aspectos, armónicos o disonantes, en conjunción con el resto. La astrología condicionalista, por el contrario, cuestiona los signos ausentes: el que falta para llenar un cuarto, por ejemplo, puede resultar fundamental en tanto que búsqueda de plenitud encarnada por un compañero social, pasional, sexual del signo vacío que otra persona debe colmar. Del mismo modo, el signo que falta para completar uno de los tres grupos de fases (equinoccios, solsticios o intermedios) posee el mismo poder de atracción y vértigo. Por último, las simetrías del ciclo proporcionan, en relación con cada fórmula de signo, una fórmula invertida que no se corresponde con el signo de forma directa. Si contamos los signos, de 1 a 12, partiendo de Aries, que sería el 1, la suma de los rangos del signo y su signo contrario dará 13, algo que quizá pueda explicar por qué este número posee una dimensión tanto maligna como benigna en nuestras supersticiones. En efecto, poniendo en relación el signo con su antimundo (imagen especular) obtendremos tantas posibilidades de prodigios (generalmente limitados por la dimensión temporal) como de riesgos de derrota o incompatibilidad graves. Una persona puede ser simultáneamente de su signo y del contrario, siempre que, en vez de restringir las incitaciones zodiacales a la aportación del mes de nacimiento, se restrinjan a la combinación mes-hora[20] o a la de los dos signos dominantes de la esfera celeste de nacimiento (cuando se tienen en cuenta tres signos importantes, es necesario apartar la familia, la estación, el grupo o lo ausente).




    

      

        	

          SIGNOS


        



        	

          Funciones adaptadas


        



        	

          Funciones inadaptadas


        

      




      

        	

          ARIES


        



        	

          F + V +


        



        	

          d – l –


        

      




      

        	

           


        



        	

          Excitación natural


        



        	

          Falta de extinción


        

      




      

        	

           


        



        	

          Velocidad de excitación


        



        	

          Inercia de inhibición


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de los contrarios


        



        	

          Fase igualitaria


        

      




      

        	

          TAURO


        



        	

          F – V +


        



        	

          d + l –


        

      




      

        	

           


        



        	

          Inhibición natural


        



        	

          Falta de regeneración


        

      




      

        	

           


        



        	

          Velocidad de excitación


        



        	

          Inercia de inhibición


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de las combinaciones


        



        	

          Fase paradójica


        

      




      

        	

           


        



        	

          Inducción negativa


        



        	

           


        

      




      

        	

          GÉMINIS


        



        	

          F + V +


        



        	

          d – l –


        

      




      

        	

           


        



        	

          Excitación natural


        



        	

          Falta de extinción


        

      




      

        	

           


        



        	

          Velocidad de excitación


        



        	

          Inercia de inhibición


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de los conjuntos


        



        	

          Fase ultraparadójica


        

      




      

        	

          CÁNCER


        



        	

          F – L +


        



        	

          d + v –


        

      




      

        	

           


        



        	

          Inhibición protectora


        



        	

          Falta de excitación asociativa


        

      




      

        	

           


        



        	

          Lentitud de excitación


        



        	

          Velocidad de inhibición


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de los conjuntos


        



        	

          Fase ultraparadójica


        

      




      

        	

          LEO


        



        	

          F + L +


        



        	

          d – v –


        

      




      

        	

           


        



        	

          Excitación desbloqueante


        



        	

          Falta de inhibición diferencial


        

      




      

        	

           


        



        	

          Lentitud de excitación


        



        	

          Velocidad de inhibición


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de las combinaciones


        



        	

          Fase paradójica


        

      




      

        	

           


        



        	

          Inducción positiva


        



        	

           


        

      




      

        	

          VIRGO


        



        	

          F – L +


        



        	

          d + v –


        

      




      

        	

           


        



        	

          Inhibición protectora


        



        	

          Falta de excitación asociativa


        

      




      

        	

           


        



        	

          Lentitud de excitación


        



        	

          Velocidad de inhibición


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de los contrarios


        



        	

          Fase igualitaria


        

      




      

        	

          LIBRA


        



        	

          F + V –


        



        	

          d – l +


        

      




      

        	

           


        



        	

          Excitación asociativa


        



        	

          Falta de inhibición protectora


        

      




      

        	

           


        



        	

          Velocidad de inhibición


        



        	

          Inercia de excitación


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de los contrarios


        



        	

          Fase igualitaria


        

      




      

        	

          ESCORPIÓN


        



        	

          F – V –


        



        	

          d + l +


        

      




      

        	

           


        



        	

          Inhibición natural


        



        	

          Falta de excitación desbloqueante


        

      




      

        	

           


        



        	

          Velocidad de inhibición


        



        	

          Inercia de excitación


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de las combinaciones


        



        	

          Fase paradójica


        

      




      

        	

           


        



        	

          Inducción negativa


        



        	

           


        

      




      

        	

          SAGITARIO


        



        	

          F + V –


        



        	

          d – l +


        

      




      

        	

           


        



        	

          Excitación asociativa


        



        	

          Falta de inhibición protectora


        

      




      

        	

           


        



        	

          Velocidad de inhibición


        



        	

          Inercia de excitación


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de los conjuntos


        



        	

          Fase ultraparadójica


        

      




      

        	

          CAPRICORNIO


        



        	

          F – L –


        



        	

          d + v +


        

      




      

        	

           


        



        	

          Inhibición extintiva


        



        	

          Falta de excitación natural


        

      




      

        	

           


        



        	

          Lentitud de inhibición


        



        	

          Velocidad de excitación


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de los conjuntos


        



        	

          Fase ultraparadójica


        

      




      

        	

          ACUARIO


        



        	

          F + L –


        



        	

          d – v +


        

      




      

        	

           


        



        	

          Excitación regeneradora


        



        	

          Falta de inhibición natural


        

      




      

        	

           


        



        	

          Lentitud de inhibición


        



        	

          Velocidad de excitación


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de las combinaciones


        



        	

          Fase paradójica


        

      




      

        	

           


        



        	

          Inducción positiva


        



        	

           


        

      




      

        	

          PISCIS


        



        	

          F – L –


        



        	

          d + v +


        

      




      

        	

           


        



        	

          Inhibición extintiva


        



        	

          Falta de excitación natural


        

      




      

        	

           


        



        	

          Lentitud de inhibición


        



        	

          Velocidad de excitación


        

      




      

        	

           


        



        	

          Sentido de los contrarios


        



        	

          Fase igualitaria


        

      


    




    FIGURA 13




    Las fórmulas constituyen guías o modelos, no corsés ni ladrillos que se vayan superponiendo, y generan interpretaciones más flexibles y variadas (pero también difíciles y abstractas) que las proporcionadas por el simbolismo, puesto que hay que proceder por deducción combinando los elementos entre sí sin perder de vista el conjunto. Ahora bien, existen numerosos elementos por signo. A pesar de lo arduo de la tarea, esperemos que nuestras interpretaciones, proporcionadas en la segunda parte de esta obra, consigan seducir al lector no solamente por la parte de verdad que encierran (ya que nadie pertenece a un único signo), sino también por su lógica, que pone en contexto los elementos de la figura 13. El conocimiento de dicha tabla sería suficiente para realizar un esbozo de su autorretrato zodiacal.




    Se ha reprochado a este método el hecho de ser sistemático y de estar impregnado por las ideas de un fisiólogo de la U.R.S.S., aunque Pávlov era ruso, no soviético: ¿acaso eran judías las leyes de la gravedad de Newton y Einstein? Según estas críticas, dignas del humor más negro, Newton dirigiría la caída de los cuerpos y Einstein la velocidad de la luz... Serían más los padres de estos fenómenos que sus teóricos.




    En realidad (y este hecho demuestra, por sí mismo, la existencia de la astrología), Pávlov descubrió la universalidad del Zodiaco en los procesos neurofisiológicos de los seres vivos. El Zodiaco y sus fases están presentes en todos los ciclos externos e internos susceptibles, como los anteriores, de pertenecer a una onda sinusoidal especular, una doble hélice en el tiempo, y ello al margen del periodo e incluso de las desigualdades relativas a los intervalos temporales entre los momentos trascendentes de las cuatro fases.




    Hay que reconocer que la estructura de este ciclo es con mucho demasiado amplia para limitarse a las aplicaciones neurofisiológicas. En las aplicaciones neosimbolistas y filosóficas que se están investigando en la actualidad, dado que lo positivo está asociado al crecimiento y lo diurno, y lo negativo al decrecimiento y lo nocturno, el ciclo de adaptación queda codificado del siguiente modo: + +, + –, – +, – – (transposición de V +, L +, V –, L –), generando una cinemática de la transición gradual de un proceso a su contrario. En este marco pueden proyectarse los cuatro estados fundamentales del yiking (gran yang, pequeño yang, gran yin, pequeño yin), así como cualquier tipología cuya construcción se base en un ciclo análogo, como la tipología de Jung, que oscila de la función sensación extrovertida, muy concreta, a la de intuición introvertida, de gran abstracción, con las funciones sentimiento y pensamiento como intermedias.




    A fin de subrayar nuestra convicción de que la astrología no es, en ningún caso, un rehén de la psicología (con independencia de sus raíces), hemos decidido conservar los cuatro medios de referencia de las medidas físicas: energía, espacio, tiempo y estructura. El hombre no queda excluido de este esquema, aunque sí deja de ser reducido a sí mismo, su carácter, afectividad y pulsiones, que, en términos absolutos, deciden lo que valen o no valen los objetos. En este caso, el hombre se encuentra enmarcado en sus relaciones con el medio ambiente, en sus medidas y orientaciones objetivas. Dicho de otro modo, ahora es posible hablar de la obra de un sabio o un pensador sin dirigirnos a su alma, sino a su mente, algo que no corresponde en absoluto a la psicología.




    En función de los signos dominantes y los procesos favorecidos por sus fórmulas, ¿tenemos facilidades para detectar y comprender determinados fenómenos mejor o antes que otros? De acuerdo con los nuevos astrólogos, la respuesta es sí; sin embargo, aún queda por realizar la prueba que no deje lugar a dudas, consistente en analizar los datos natales de los descubridores, por desgracia menos conocidos que los de los políticos, escritores o artistas.




    Mientras tanto, los signos de este Zodiaco «fenomenológico»[21] se definen como sigue:




    ARIES: energía abierta polarizada.




    TAURO: energía cerrada dosificada.




    GÉMINIS: energía abierta, difusa, no polarizada.




    CÁNCER: espacio cerrado, no polarizado (entorno).




    LEO: espacio abierto dosificado.




    VIRGO: espacio cerrado polarizado.




    LIBRA: tiempo abierto polarizado.




    ESCORPIÓN: tiempo cerrado dosificado.




    SAGITARIO: tiempo abierto no polarizado.




    CAPRICORNIO: estructura cerrada no polarizada.




    ACUARIO: estructura abierta dosificada.




    PISCIS: estructura cerrada polarizada.




    Como es evidente, cada uno de estos términos requiere explicaciones, matizaciones y ejemplos. De todos ellos, el tiempo es el más fácil de abordar: se traduce en moda y ritmo en el caso de Libra, en plazos y duraciones en el de Escorpión y en grandes génesis, historias y evoluciones si hablamos de Sagitario.




    Por el momento, no abundaremos más en el tema, ya que el objetivo tan sólo era informar al lector de las claves para interpretar su signo. Estas claves funcionan a la perfección, sin pretenderlo, en los retratos habituales de la astropsicología. En efecto, muy a menudo, la descripción de un «primaveral» requiere evocadoras imágenes de movimiento, fuerza y combustión, más que el resto de los cuartos. La simbología del espacio, por su parte, se encuentra omnipresente en los retratos de los signos del verano, ya que precisamente las bases de estos signos son más que simbólicas.




    ¿Existe, además del motor de explosión, otro ciclo de cuatro tiempos que sintetice (de forma provisional) todos estos grupos de cuatro valores? En respuesta a esta necesidad, como ya se ha indicado en la introducción, los nuevos astrólogos se apoyan en el S.O.R.I., sigla cuyas mayúsculas se han tomado de cuatro puntos de referencia universales vinculados entre sí: el sujeto, centro de interés del yo y las psicologías; el objeto, antisujeto u otro sujeto, al que dan prioridad las ciencias que evitan la personalización; la relación, que se interesa por las relaciones y situaciones, así como por aquello que se trama, anuda y desanuda entre los sujetos y estos con los objetos; y la integración, que comprende de forma intuitiva los efectos coherentes o incoherentes de un conjunto de relaciones. La mística, la filosofía y la poesía son afines a la integración; ahora bien, cada uno de nosotros posee un S.O.R.I. diferente y cambiante. No es que se encuentre en el horóscopo, sino que aparece como resultado de numerosos condicionamientos. Su convergencia, cuando la hay, puede generar un hipersujeto, un hiperobjeto, una hiperrelación o una hiperintegración. En la mayoría de los casos, se trata de una situación de jerarquía, que puede oscilar entre el S.O.R.I. y el I.R.O.S. De acuerdo con este último conjunto de cuatro valores, el bagaje celeste puede vivirse en sujeto (mediante los estados de ánimo) en objeto (mediante los acontecimientos) en relación (mediante los encuentros); o en integración (mediante las metamorfosis). Aunque estos puntos de referencia no son disociables, su orden de encadenamiento sí puede variar.




    El cielo de nacimiento no proporciona ninguna indicación sobre la referencia de evolución porque el S.O.R.I. sintetiza los condicionamientos tanto astrológicos como extraastrológicos. En cualquier caso, dado que lo real es eficaz a pesar de las conciencias, es posible encontrar su rastro en la simbología tradicional de los elementos: fuego, tierra, aire y agua.




    De sus significados se desprende, en relación con el fuego (Aries, Leo y Sagitario), una preponderancia del sujeto: uno es como es. En relación con la tierra (Tauro, Virgo y Capricornio), una preponderancia del objeto: uno es en el marco de sus haberes, adquisiciones y productos concretos o abstractos. Para el aire (Géminis, Libra y Acuario), una preponderancia de la relación: uno es junto a uno o varios otros, se es uno o varios. Y para el agua (Cáncer, Escorpión y Piscis), una preponderancia de la integración: uno no es nada en absoluto en una nada que lo es todo; uno no sabe quién es.




    Hemos dado una vuelta por el «montón de chatarra» para extraer del mismo algunas armonías originales que constituyen la base de los retratos pormenorizados presentados en la segunda parte. No obstante, un Zodiaco sin planetas es como un signo sin Sol. ¿Qué astros le animarían entonces? ¿Poseen estos, por su parte, una lógica extramitológica? Antes de proporcionar al lector la forma de averiguar mediante test o cuestionaros (de forma hipotética) los planetas que se encontraban en posición fuerte en la hora, el lugar, el día y el año de su nacimiento, veamos primero sus significados tradicionales y lo que podemos extraer de ellos.




    
Los planetas




    El sistema solar, dejando a un lado sus asteroides, cometas y polvo, incluye 9 planetas principales con diferentes características cada uno en cuanto a masa, irradiación, densidad, atmósfera, magnitud, etcétera.




    Los planetas gigantes del sistema solar poseen anillos y numerosos satélites. Los telúricos (similares a la Tierra), por su parte, no poseen anillos y carecen de satélites, o bien estos son escasos. De hecho, deberíamos considerar la Luna como una hermana, más que como una hija, algo que no impide a la astrología simbolista convertirla en nuestra madre.




    Los planetas gravitan en torno al Sol en un plano sensiblemente común: el de la eclíptica. Esto provoca que las órbitas difieran poco en cuanto a inclinación, con la excepción de Plutón (otro planeta doble del sistema solar desde el descubrimiento de su compañero Caronte). Existen importantes razones para pensar que todos los planetas poseen el mismo origen y que se formaron en el mismo momento, hace cuatro mil seiscientos millones de años, la edad que supuestamente posee el Sol.




    La homogeneidad de los significados planetarios, así como la unidad que se deriva de las distancias y las gravedades,[22] respalda la hipótesis (astrológica) de la existencia de un Sol acompañado en el origen por otro astro único que posteriormente se transformaría en las partes que en la actualidad constituyen todos los planetas.




    [image: ]




    FIGURA 14: Esta importante esquematización del sistema solar no sería demasiado diferente de la que podría realizar el astronauta-espía de un platillo volante... Tanto es así que los ojos de la mente viajan por el espacio y un terrícola puede ser un extraterrestre sin ser consciente de ello.




    El sistema solar está formado por una estrella, el Sol, alrededor de la cual gravitan planetas, satélites, asteroides, cometas, polvo y gases. En general, los planos de las órbitas planetarias están poco inclinados unos en relación con otros y a menudo se representan como un plano medio denominado plano de la eclíptica. El conjunto del sistema se desplaza alrededor del centro de la galaxia a aproximadamente 250 km por segundo. A medida que se alejan del Sol, la composición de los planetas cambia: los planetas externos (Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno), mucho más grandes y gigantescos, se han formado por condensación de elementos ligeros, mientras que los planetas telúricos (Mercurio, Venus, Tierra y Marte) lo hicieron por condensación de elementos más pesados. En esta ilustración no se han respetado las dimensiones relativas de las órbitas planetarias.




    Extracto (texto y figura) de Le Système solaire (El sistema solar), colección «Pour la science», diffusion Belin, julio de 1982, París.
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    Nacimiento el 6 de diciembre de 1929




    

      

        	

          Hora legal:


        



        	

          1:30 h


        



        	

          Tiempo sideral


        

      




      

        	

          Tiempo universal:


        



        	

          1:30 h


        



        	

          de nacimiento: 6:39 h


        

      




      

        	

          Hora local:


        



        	

          1:42 h


        



        	

          Lugar: Coulommiers


        

      




      

        	

          Tiempo sideral




          a las 0 horas:


        



        	

           


        



        	

          Latitud: 48º 50’ Norte


        

      




      

        	

          4:57 h


        



        	

          Longitud: 3º 3’ Este


        

      


    




    FIGURA 15: En este caso, tenemos el mismo sistema solar en símbolos en relación con un lugar terrestre a una hora determinada, para un recién nacido (hace casi ochenta años) que nunca sabrá de forma consciente hasta dónde pueden llegar sus vínculos con la Tierra en el cielo.




    Es posible encontrar los datos astrométricos en toda una multitud de obras de divulgación, así como en publicaciones técnicas.




    Aquellos lectores que estén interesados en sumergirse en las causas de forma meticulosa deberían remitirse a las mismas. A continuación sólo se hará mención de la revolución sideral necesaria para que un astro dé una vuelta completa de 360º alrededor de su centro de atracción.




    De acuerdo con el orden adoptado (duraciones crecientes), el Sol posee la misma categoría que la Tierra, ya que su revolución aparente coincide con la de nuestro planeta. De haber utilizado otro criterio (masa, densidad, gravedad...), obtendríamos una clasificación diferente; sin embargo, los datos temporales ocupan un lugar prioritario entre los elementos significativos de los atributos planetarios.




    Luna  R




    Nuestra hermana la Luna describe de forma sensible un gran círculo inclinado en 5º con respecto a la eclíptica, y lo hace de forma casi uniforme, en sentido directo (el de los signos) con una revolución sideral de 27 días, 7 horas y 43 minutos, o bien 27,322 dsm (días solares medios).




    Atributos: el alma, la feminidad (mujer, hermana, esposa, madre). La gente y las repúblicas (no populares). La vida vegetativa o pública. La imagen y la imaginación. La pasividad, la dependencia, la infancia, la sumisión, la ensoñación, el autismo, el vagabundaje y el intimismo.




    Mercurio  S




    Su revolución sideral (en días medios) es de 88 días. Atributos: la mente, la inteligencia, el juego, la apertura. Los intelectuales, los medios de comunicación, los comerciantes, los intermediarios entre los dioses y los hombres, los poderosos y los parias. La comunicación, así como sus atropellos y efectos perversos: traición, propaganda y desinformación. Relaciones variables entre los extremos, y posibilidad de modificar dichas relaciones.




    Venus  T




    Su revolución sideral es de 225 dsm. Atributos: el amor en sentido positivo. Los medios del deseo. Las alegrías y placeres de la paz, pero también de la guerra entre los sexos. Las dependencias de los vínculos y sus personificaciones. El saber vivir, el arte de acomodarse o ser acomodado.




    Sol  Q




    Proyección de la revolución sideral de la Tierra: 1 año. Atributos: el padre y sus sustitutos; modelos, normas, principios. Líneas directrices. La autoestima adquirida a través de la estima hacia los demás. La remisión a las normas: principal, gratificante e indispensable para acceder a un puesto de honor de cualquier sociedad (incluyendo los honorables). Aquello que nos sentimos obligados a ser: la apariencia, pero también la identificación con lo que no se es: pérdida, negación de uno mismo a través del juicio, los criterios de las normas de lo superior y lo inferior. La soledad del héroe, sea este verdadero o falso.




    Marte  U




    Su revolución sideral es de 1 año y 322 dsm. Atributos: los hermanos y los rivales; sus sustitutos. La motivación y la desmotivación para la ira. Las pulsiones agresivas, «sadoverbales» de acuerdo con el astrofreudismo. La vida agitada o bélica, militante o activista, es decir, la de aquellos que se han hecho a sí mismos de forma improvisada, en la práctica. Los obstáculos y las luchas. La experiencia. El mundo de lo masculino (siendo lo femenino venusiano).




    Júpiter  V




    Su revolución sideral es de 11 años y 315 dsm. Atributos: los patriarcas y sus sustitutos. Las personas destacadas y poderosas, ya sea por su cargo, fortuna, obra o haberes. Los productivos, los políticos, los magnates y los presidentes de grandes empresas. Las personalidades que constituyen un modelo de éxito, dotadas para el espectáculo y la vida pública.




    De acuerdo con la terminología tradicional, el jupiteriano benéfico es magnánimo, religioso, atrevido, espléndido, humano, fecundo, «capacitado para gobernar a los demás».[23] El maléfico, por el contrario, es arrogante, orgulloso, necio, falto de experiencia y supersticioso.




    Saturno  W




    Su revolución sideral es de 29 años y 167 dsm. Atributos: los abuelos y las figuras sustitutas y análogas. Las fuerzas conservadoras. Los ancianos, las personas de ciencia y religión; los doctos, filósofos, reflexivos e investigadores. Saturno estabiliza, cristaliza, algebriza, examina, analiza, inspecciona y desvitaliza. Es abstracto, pero no por ello indiferente a los honores otorgados a sus méritos. Su sentido de la responsabilidad, o bien su ambición, le permiten acceder a importantes funciones sociales. En la teoría tradicional, el saturnino maléfico es perezoso, solitario, aburrido, meditabundo, triste e incívico.




    Urano  X




    Su revolución sideral es de 84 años y 7 dsm. Descubierto en 1781 por Herschel (que en un primer momento creyó que se trataba de un cometa sin cola), Urano causó sensación al traspasar los límites de Saturno. De esta forma, sus atributos constituyen toda una celebración de la proeza: modernidad, vanguardia, revolución y mutación. El uraniano se encuentra al límite de todas las audacias. Más que adaptado a las nuevas tecnologías, descuella (según los manuales corrientes) en el cine, la astronáutica, la electrónica o el psicoanálisis. Se considera excepcional, construye su destino basándose en la voluntad o lo imprevisto y reúne una concentración de facultades que lo conducen a una actitud dictatorial.




    Neptuno  Y




    Su revolución sideral es de 164 años y 280 dsm. Este planeta fue descubierto en el año 1846 por Le Verrier y Adams por separado.




    Por sus atributos, y sin duda en un intento por compensar el exceso de lógica, rigidez e intransigencia de Urano, Neptuno reina sobre lo vago, lo difuso, lo dudoso y lo ondeante de las aguas y espumas del mar. Es blando, místico, oceánico, sensible, etéreo, fabulador, colectivista y médium. No construye su destino, sino que lo llena de ensueños o grandes visiones.




    Plutón  Z




    Su revolución sideral es de 249 años y 77 dsm.




    Descubierto sobre el papel por las estimaciones y cálculos del astrónomo Percival Lowel (1855-1916), en realidad Plutón no pudo ser observado hasta 1930, catorce años después de la muerte de su mensajero.




    Sus atributos deben mucho al dios de los infiernos: dirige, junto a él, el juicio final, las crisis inevitables o redentoras, las travesías del desierto, las temporadas en el infierno y otros circuitos turísticos organizados por la muerte, el diablo y sus sustitutos. En este universo macabro y sulfuroso ocupa un lugar destacado el sexo, cuando conduce a los abismos. Lo cierto es que el principal significado de Plutón podría consistir en servir de emuntorio para las sobrecargas de los inconscientes.




    De acuerdo con los escritos de los psicogenéticos, el «pequeño hombre», por mucho que sea un bebé, dispondría desde el nacimiento hasta el final de la primera vuelta lunar de un conocimiento «innato» en materia de comportamientos adaptados a lo inmediato, que tendrá que olvidar y desaprender para construir vínculos de intercambio con el medio y sus personajes. En este primer periodo de la vida posnatal, nos encontramos con la trama específica de los significados lunares: primacía de las necesidades vegetativas, «narcisismo sin Narciso» (J. Piaget), ciencia infusa de una conciencia difusa (?), comportamientos decididos y pueriles... El aprendizaje, la adquisición y los problemas del siguiente periodo (entre los 28 y los 88 días) dejan entrever, bajo las condiciones concretas de la edad, los significados abstractos de Mercurio: apertura, curiosidad, contactos lúdicos y sociabilidad epidérmica. El tercer periodo, en que se persiste y concentra, y que va desde el final del primer ciclo de Mercurio hasta el final del primero de Venus, se corresponde, en una evolución normal y haciendo caso omiso de hitos tan precisos como los de las revoluciones, con la diferenciación de los sentimientos de atracción y rechazo, placer y disgusto, formas, sonidos y colores... Venus ya está en su lugar. Por otra parte, el intervalo con dominante solar (entre los 7 meses y 1 año) se caracteriza, de acuerdo con los especialistas, por el reconocimiento de la unidad de su imagen (fase del espejo), la adquisición de la postura, la intolerancia ante el rival y el descubrimiento de la permanencia (de los objetos). Marte, entre 1 y 2 años, aporta la independencia motora, la obstinación, la oposición ante la madre, la experimentación (brutal) de seres y cosas, así como de la capacidad de romperlos, proyectarlos o manipularlos de forma peligrosa o no. Júpiter, entre los 2 y los 12 años, pasa de las experiencias pragmáticas a las formulaciones verbales, etapa por etapa (siguiendo una secuencia armoniosa de su ciclo). El medio se amplía de la familia al clan, y de este al grupo social. La personalidad aún no integra las normas del grupo, pero sí vive conforme a ellas. Los 12 años se corresponderían con la edad media de la humanidad.[24] Saturno, que se sitúa entre los 12 y los 30 años, domina mediante las armonías de su ciclo la crisis adolescente y su metafísica, disociaciones, romanticismo y transición hacia una posible madurez o una adolescencia eterna. Bajo las armonías de Urano, entre los 30 y los 84 años, se producen confrontaciones, ambiciones, decisiones ideológicas... Se trata de la última estación antes de la autoderrota, el intervalo en que se gana o pierde la partida. A continuación, Neptuno, entre los 84 y los 164 años, propone la supervivencia, imaginaria, preventiva o indemostrable, pero sin lugar a dudas verdadera. De una forma u otra, el retorno a lo universal está entonces garantizado. El problema consiste en saber cómo. Para finalizar, Plutón, entre los 164 y los 250 años, intervalo supremo de lo desconocido, atrae hacia sí las vidas soñadas, no actuales, futuras, pasadas, supuestas y superpuestas. Se trata del periodo de la libertad de las ideas.




    La comparación entre los intervalos de los ciclos planetarios y lo aprendido y desaprendido a lo largo de las edades de la vida permite extraer conclusiones positivas sobre la realidad de la astrología. Si bien estas correlaciones de carácter general no constituyen pruebas en el sentido estricto de las ciencias exactas, no es menos cierto que iluminan con una nueva luz las investigaciones de los psicogenéticos, pudiendo proporcionarles hipótesis de gran riqueza, como es recomendable en un medio científico.




    La hipótesis de la adaptación del hombre a los relojes del sistema solar tan sólo requiere reconsiderar, desde una perspectiva más abierta, los conceptos de adaptación y medio. Las propias teorías darwinianas sobre la selección y la evolución estarían en condiciones de evolucionar con tan sólo plantearse algunas cuestiones tan absurdas como apasionantes: ¿por qué estos periodos en el ser humano?, ¿qué consecuencias, ventajas e inconvenientes implican con respecto a los periodos de las demás especies?, ¿cómo se integran estas fases diferentes en el programa global de la duración de una vida humana? Se nos dirá que se trata, sencillamente, de las etapas de maduración del sistema nervioso, favorecido o desfavorecido por los estímulos del entorno. De acuerdo, pero si el sistema nervioso, del mismo modo que ha hecho el ojo en relación con el Sol y la luz, se ha adaptado en su génesis a los estímulos del entorno Tierra-Sol-planetas, esta respuesta no hace más que eludir el problema. Sin embargo, la Tierra se encuentra en el cielo, ¿y dónde se encuentra la línea divisoria que proponemos entre esta y el sistema solar?




    Recurriendo a las etapas de maduración, también podemos entender cómo los condicionamientos celeste y terrestre interfieren entre sí. Aunque el hecho de que Venus se encuentre en posición de potencia en el momento del nacimiento resulta propicio, en la edad correspondiente, para desarrollar una sensibilidad muy rica en cuanto a los colores y las formas, también es cierto que, en función de las épocas, el entorno natural o las costumbres sociales existen colores ausentes, formas prohibidas, colores sagrados y formas novedosas. La crisis de la adolescencia no siempre tiene el mismo sentido ni la misma acogida. Y, por otra parte, si la duración de una vida llegase hasta los 164 años, Neptuno dejaría de ser el planeta de las quimeras o las grandes esperanzas. Los intervalos temporales no varían; sin embargo, no todos nosotros hacemos siempre un uso similar de los mismos.




    En cualquier caso, a esta variabilidad de los significados heredados de la cronología de los ciclos se opone una estructura invariable subyacente a los atributos planetarios. Sin la ayuda de las herramientas de cálculo, al enfrentarse a problemas inconmensurables, el hombre natural (y sin duda también el moderno) recurre a los métodos cualitativos de su cerebro derecho: cuenta pensando «uno, dos, muchos». De esta forma, se pasa de la cantidad a la calidad conservando tan sólo las cantidades extremas y la media. ¿Cómo expresar en un lenguaje no numérico las influencias observadas no susceptibles de medición? Haciendo uso de la unicidad, la dualidad y la multiplicidad. Describir el Sol mediante la unicidad de su propio sistema es lo más sencillo que hay. El padre, el jefe o el héroe (con artículo definido) constituyen, por muy numerosos que sean, un modelo. El principio de unicidad también se encuentra en el objetivo que deseamos alcanzar, en el ideal, la imagen coherente del yo social y su identidad reconocida. Desde el descubrimiento de Plutón, que se asimiló al diablo (el príncipe de los divisores), la multiplicidad reina en la simbología de este astro de forma peyorativa entre los astrólogos preocupados por la identidad solar. En ellos, lo plutoniano de lo crudo está cocinado y requemado por el infierno de la antiunicidad, que corrompe, disocia, se oculta y daña la imagen de marca, ya estemos hablando de China, de la democracia o de la anarquía.




    En cuanto al dúo y lo dual, se cuelan entre los atributos de Marte relacionados con el enfrentamiento cómplice de los hermanos enemigos. A modo de compensación del tríptico Sol-uno, Marte-dos y Plutón-varios, la Luna gobierna una globalidad representativa de las relaciones teóricamente homogéneas entre los extremos y los términos medios. Los demás planetas se definen por sus relaciones entre dos niveles. Mercurio universaliza la imagen del héroe yendo de lo singular a lo plural (propaganda, difusión, mensaje), o bien suprime su carácter sagrado (ironía, parodia, comedia). Venus, yendo de lo singular a lo dual, se limita a reproducir, adaptar, familiarizar o separar otras formas de expresión de las artes y pasiones. Júpiter, de lo dual a lo singular, tranquiliza o reduce, mientras que Saturno, entre lo dual y lo plural, complica o profundiza. Urano, entre lo plural y lo singular, concentra o elimina (o ambas cosas), y Neptuno, yendo de lo plural a lo dual, integra o elimina sólo a medias.




    
Las representaciones y los test R.E.T.




    Si hemos dado cuerpo a los tres niveles mencionados otorgando palabras y representaciones a la unicidad, es porque estas simplifican y esquematizan nuestras percepciones y cualquier modalidad de realidad, pero también porque las palabras e imágenes constituyen modelos eficaces. En sentido contrario, la trascendencia sutil, compleja y desconocida que existe más allá de las palabras y las fórmulas constituye el paraíso de la multiplicidad. Entre las fórmulas y la extrarrealidad tenemos las contradicciones de nuestras experiencias, soportadas o provocadas. El código R (representación), E (existencia) y T (trascendencia), transpuesto a uno, dos o muchos, define las funciones planetarias vinculando una salida (R.E.T.) a una llegada en uno de estos mismos niveles (se usan símbolos en minúsculas para evitar la confusión entre salida y llegada). La salida significa lo que está ahí o se encuentra y la llegada, lo que se hace. A efectos prácticos y para facilitar la lectura, la fórmula de cada función planetaria comienza con la indicación (en minúscula) de su objetivo.




    Mercurio t. R. (trascendencia de Representación)




    S




    La función de Mercurio consiste en trascender (llegada) la Representación (salida), es decir, en transformar lo simple en múltiple, lo unívoco en multívoco; diversificar y ampliar el sentido a partir de un único significado; comunicar y difundir modelos; explorar lo desconocido mediante la explotación de lo conocido; extrapolar o desestabilizar normas; jugar.




    Venus e. R. (existencia de Representación)




    T




    La función de Venus consiste en concretar (llegada) la Representación (salida), lo que equivale a hacer sensibles las apariencias, dar vida a formas e imágenes y adaptarlas a las vivencias propias; los aspectos materiales de los significantes; la fisiología y morfología de los lenguajes y sus repercusiones emocionales o motoras; la imagen más verdadera que natural; pasar de lo único a lo dual, es decir, enfrentar la imagen de uno mismo con realidades contradictorias (placeres/disgustos).




    Sol r. R. (representación de Representación)




    Q




    La función del Sol es mantener su función (homeostasis), volver a su punto de partida, conservar por sí mismo la Representación, es decir, reproducir modelos, conceptos y fórmulas clave; reconducirse por sí mismo en sus responsabilidades; mantener (teóricamente) la imagen de marca; el ideal de perfección irreprochable en lo excepcional (la unicidad) de su registro de conciencia y poder.




    Marte e. E. (existencia de Existencia)




    U




    La función de Marte consiste en mantener la existencia (y sus dualidades) en el nivel que le corresponde; vivir por vivir; lo real, lo experimental, lo concreto y la acción al margen de los conceptos, las definiciones y las palabras; los imperativos físicos, materiales y de adaptación; los hechos, acontecimientos, fenómenos en sus evidencias, incluyendo (y muy especialmente) las contradicciones; los medios y los obstáculos.




    Júpiter r. E. (representación de Existencia)




    V




    La función de Júpiter consiste en representar (llegada) la Existencia (salida); las lecciones de las cosas y la vida traducidas en fórmulas, repertorios, códigos (vuelta al Sol), teoremas, preceptos y manuales; reducir los hechos a palabras o títulos; basar leyes y sistemas en medidas o experimentar situaciones; promover realidades; resolver o simplificar contradicciones; poner de manifiesto evidencias; comprobar y verbalizar; traducir a lenguaje (especialmente a sintaxis) las relaciones de fuerza reales.




    Saturno t. E. (trascendencia de Existencia)




    W




    La función de Saturno consiste en trascender (llegada) la Existencia (salida); buscar o generar valores e ideas tomando las vivencias o experiencias como punto de partida; investigar estructuras no sensibles, lógicas o modelos no formulados, marginales o antagonistas en relación con los aprendidos; tomar distancia con respecto a las normas y retroceso en la vida sin su parte de invisible ni su llamada de lo infinito; complicar las contradicciones existenciales cuando no están transpuestas ni proyectadas en un universo extrapersonal: poesía, mitos, metafísica (profusión, dirá más de uno, de conflictos personales para percibir conflictos de alcance general).




    Urano r. T. (representación de Trascendencia)




    X




    La función de Urano consiste en representar (llegada) la Trascendencia (salida). Los términos resultan elocuentes: reducción de la urgencia de lo múltiple a su denominador común; focalizar, polarizar y pasar de lo complejo a lo sencillo, es decir, codificar lo desconocido o lo imposible de conocer; lo invisible se convierte en evidente, lo sutil en espectacular, lo anónimo en modélico; efectos convergentes y eruptivos; lo contrario que jugar: revolucionar, instaurar nuevas normas (no lúdicas).




    Neptuno e. T. (existencia de Trascendencia)




    Y




    La función de Neptuno concreta (llegada) la Trascendencia (salida). Se trata de otra fórmula explícita de los atributos asignados de forma intuitiva al astro de la vivencia irracional, el que rige la fe y las dependencias del cuerpo (quizá de todo lo físico) de los factores insondables del entorno. La focalización de lo múltiple deja de producirse en el plano de los sistemas de pensamiento (ideologías) para pasar al plano de las relaciones humanas, las facultades de percepción concreta, de uno mismo, de los demás y del mundo. Integración orgánica de lo universal y de su génesis, o bien exceso de susceptibilidad ante lo sutil. Puerta abierta a lo místico y la mistificación.




    Plutón t. T. (trascendencia de Trascendencia)




    Z




    La función de Plutón esencialmente consiste en mantener la Trascendencia (lo complejo, sutil e informulable) en su nivel de incomunicabilidad relativa. Lo desconocido se protege y lo múltiple se desmultiplica. La resolución de un problema plantea otro. En su esencia, lo sutil es impenetrable. Cualquier codificación, formulación o conceptualización no son más que un reflejo que trata de aproximarse a la realidad incomprensible. Los «maestros» en modelos astrológicos interpretan la función plutoniana exclusivamente como contraria al Sol: corruptora, divisora, satánica, democrática, etc. Por otra parte, constituye la protección indispensable para la identidad «de uno» ante las normas de la identidad de los demás. Del mismo modo que lo único (Sol) contiene lo complejo de otro plano en el que se transforma en Plutón, la marginalidad de lo complejo (Plutón) se convierte en una nueva unidad (un Sol más grande) de otro punto de referencia (en relación con las estrellas, por ejemplo).




    La LUNA asume ella sola una globalidad R.E.T. que el sistema solar (o, digamos, los significados planetarios) hace satisfacer a varios planetas.




    La figura 16 ilustra la coordinación de conjunto de las diferentes funciones. Dado que ya se han planteado las fórmulas, en este punto es posible clasificar los planetas por familias en función de las salidas y las llegadas. Las siguientes clasificaciones justifican los cuestionarios propuestos para averiguar los dominantes probables de un nacimiento cuya esfera celeste no se conoce.




    Grupo «R» o «R extensivo» (cuestionario 1)




    

      

        	

          [image: ]


        



        	

          SOL (r.R.), VENUS (e.R.), MERCURIO (t.R.).




          La función «R» de salida, común a las tres fórmulas, se divide en tres llegadas diferentes. Grupo de test de sociabilidad (don de gentes, diplomacia, animación, espectáculo) y comunicación.


        

      


    




    Grupo «E» o «E extensivo» (cuestionario 2)
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          JÚPITER (r.E.), MARTE (e.E.), SATURNO (e.T.).




          La función «E» de salida, común a las tres fórmulas, las aplica a tres llegadas diferentes. Grupo de test de actividades de realización (espíritu emprendedor, realismo, ambiciones concretas).


        

      


    




    Grupo «T» o «T extensivo» (cuestionario 3)
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          URANO (r.T.), NEPTUNO (e.T.), PLUTÓN (t.T.).




          La función «T» constituye la salida común de las tres llegadas diferentes. Grupo de test de actividades imaginativas, creativas y futuristas (grado de sensibilización a las grandes ideas).


        

      


    




    Grupo «r» o «r intensivo» (cuestionario 4)
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          SOL (r.R.), JÚPITER (e.E.), URANO (r.T.).




          La función «r» constituye la llegada común a las tres salidas diferentes. Grupo de test de autovaloración y representatividad social.


        

      


    




    Grupo «e» o «e intensivo» (cuestionario 5)
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          VENUS (e.R.), MARTE (e.E.), NEPTUNO (e.T.).




          La función «e» constituye la llegada común a las tres salidas diferentes. Grupo de test de emotividad, sensibilidad reactiva, gustos y desagrados.


        

      


    




    Grupo «t» o «t intensivo» (cuestionario 6)
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          MERCURIO (t.R.), SATURNO (t.E.), PLUTÓN (t.T.).




          La función «t» constituye la llegada común a las tres salidas diferentes. Grupo de test de pensamiento crítico, analítico e investigador.
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      FIGURA 16: Los intercambios entre los niveles «uno», «dos» y «muchos» (sistema de referencia de las cantidades extrema y media) mantienen una relación y significación recíprocas con los intercambios entre los niveles «R» (Representación), «E» (Existencia) y «T» (Trascendencia), que definen las funciones planetarias en el sistema de referencia humano.


    




    Estos grupos se aplican a las interpretaciones sintéticas. En función de las valoraciones determinadas por la hora de nacimiento, cada horóscopo posee una jerarquía diferente de las familias y sus elementos. El ejemplo de la figura 15 sitúa en las posiciones fuertes (orto, culminación superior, ocaso y culminación inferior de un astro) a Plutón (culmina), Urano (ocaso) y Saturno (en el punto más bajo de su trayectoria diaria). Plutón y Saturno son dos elementos del grupo «t», mientras que el tercero, Mercurio, posee valor por su conjunción (longitud zodiacal sensiblemente idéntica) con Saturno en hora de potencia, así como con el Sol. La «t» minúscula es la dominante. Urano pertenece tanto a la «T» como a la «r». En este caso nos quedaremos con la «r» minúscula, ya que se encuentra en muy buena consonancia con los otros dos elementos del grupo, Júpiter y el Sol, que a su vez están vinculados entre sí mediante un ángulo (esta vez disonante) importante (oposición). De esta forma, la jerarquía que se impondrá para los tres grupos dominantes será la siguiente: t, r, T. Y a continuación vendrá: E (Saturno en los dominantes, oposición o enfrentamiento de 180º entre Marte y Júpiter, valorizados por la presencia del Sol), R (estrecha conjunción Sol-Mercurio) y e (Venus y Neptuno en la cola de pelotón de la jerarquía de potencia). Así pues, finalmente tendremos el orden de sucesión «t, r, T, E, R, e», que el astrólogo interpreta como una fórmula de conjunto, pero también como una guía de cara a realizar interpretaciones detalladas y resolver las preguntas planteadas en la consulta.




    Entre las aplicaciones sintéticas, el signo o signos zodiacales dominantes se interpretan en asociación con el primero o los dos primeros grupos principales. En este ejemplo, aparte de la combinación Sagitario-Libra (signo ascendente) y Sagitario-Acuario (valorizado por la presencia de la Luna), hay que leer los retratos de Sagitario «t» y «r». Sin duda, no son totalmente compatibles. El arte de la interpretación consiste precisamente en saber delimitar y perfilar de forma precisa tanto las contradicciones como las convergencias de los diferentes aspectos de un mismo cielo.




    Cada uno de los test 1-6 se compone de una docena de afirmaciones. Si al leerlas le surge la respuesta «Sí, es eso exactamente, me ocurre a menudo o bastante a menudo», contabilice el máximo de puntos (9). Si duda entre «no siempre, pero sí bastante a menudo», con una media de 5 puntos será más que suficiente. En el caso de que la respuesta sea un «no» tajante y personal, o un «casi nunca», anote un punto. La suma de los puntos obtenidos por las doce respuestas indica su posición en el marco de la familia planetaria interrogada. Si supera los 60, es un hijo adoptado. Por encima de los 80 la relación es fuerte, y es probable que dos o tres de los planetas del grupo en cuestión se encuentren entre los dominantes de su cielo de nacimiento. Con menos de 30 la relación es débil, pero ello no quiere decir que no exista, y quizá se sienta fascinado por los valores afirmados que ve en otras personas. A continuación, compare su puntuación con la obtenida por su compañero de amor o negocios. En las relaciones humanas privilegiadas (amor o rivalidad), las puntuaciones y fórmulas a menudo son inversas: lo que está a la cabeza en una de las personas (1 o 2 grupos) se encuentra en la cola del otro, y viceversa.




    La clasificación de las 6 puntuaciones le proporcionará su orden de interés en relación con las 6 familias, aunque todos los resultados se encuentren por debajo de 60, algo que puede darse si no le gustan los test o no tiene la capacidad de transponer las afirmaciones propuestas en equivalentes de la misma tónica.




    Tras obtener el signo solar (mes de nacimiento) y la combinación signo solar-signo ascendente (combinación del mes, el día y la hora de nacimiento), remítase, en la segunda parte, a la interpretación de su familia planetaria dominante combinada con su signo solar. Puede probar la combinación signo y segunda familia dominante, pero no vaya demasiado lejos con esta estrategia, ya que de lo contrario podría terminar dejando atrás un perfil que resulta fundamental. Para acabar, no dude en multiplicar las experiencias sometiendo a sus íntimos, amigos y familiares a la pregunta: «¿Eres R, E o T?, ¿y de qué signo?».




    Grupo «R» (Representación extensiva)




    Es probable que dos o tres planetas de este grupo (Sol, Venus, Mercurio) sean dominantes si la puntuación resultante de las respuestas a las doce afirmaciones siguientes supera los 60 puntos.




    1. En un contexto social, destaca fácilmente sobre los demás por su facilidad de palabra, conversación abundante y amabilidad.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    2. A menudo se le requiere como compañero de juego.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    3. Se valora su estilo de vida por la comodidad, el sentido de la estética y la calidad que ha conseguido otorgarle.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    4. Sus amigos acuden de buena gana a su casa a contarle sus secretos.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    5. No posee relaciones estables con personas conocidas por su frialdad, distancia y rigor.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    6. Siente interés por varias cosas al mismo tiempo, y ya le han reprochado más de una vez su voluntad de querer abarcar mucho.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    7. Su apertura de miras le hace cambiar de punto de vista, aun a riesgo de acabar sosteniendo opiniones contradictorias por necesidad.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    8. No puede soportar que se critique delante de usted a las personas que quiere o admira.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    9. Hasta la actualidad ha conseguido superar responsabilidades muy importantes debido a su necesidad de cambiar.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    10. Sus actividades sociales o profesionales le exigen tener la capacidad de improvisar.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    11. Ha rechazado perspectivas de éxito profesional para poder conservar su libertad de movimiento o proteger sus intereses afectivos.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    12. Deja a un lado todas sus ambiciones personales (o intereses materiales) cuando se trata de demostrar valores y principios fundamentales.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    GRUPO «E» (Existencia extensiva)




    Es probable que dos o tres planetas de este grupo (Júpiter, Marte, Saturno) sean dominantes si la puntuación resultante de las respuestas a las doce afirmaciones siguientes supera los 60 puntos.




    1. Sus actividades profesionales están dirigidas, de forma prioritaria, a la ampliación de sus haberes y la mejora de su situación.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    2. Ha hecho gala de una gran valentía al soportar temporadas de vacas flacas antes de haber alcanzado sus ambiciones totalmente.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    3. Ya se ha visto obligado a superar importantes pruebas morales y dolencias físicas sin «hundirse» (es usted «duro de pelar»).




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    4. Su profesión no sólo le exige saber organizarse y dirigir, sino también ser una persona «con los pies en el suelo».




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    5. Ha sabido invertir, rentabilizar y proteger los frutos de sus actividades ante los riesgos y reveses del destino.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    6. Sabe imponerse una autodisciplina estricta y diaria para mantener su espíritu de lucha intacto.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    7. Ha conseguido imponerse en su ámbito de actividad a través de su espíritu de lucha, realismo y dinamismo.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    8. Se le conoce y valora como una persona que basa sus decisiones y opiniones en un análisis minucioso y riguroso de las situaciones.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    9. Ha sabido extraer de sus experiencias de lucha y enfrentamiento una filosofía, una sabiduría o una nueva metodología a la hora de actuar.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    10. Es usted una persona decidida: su capacidad de trabajo le permite dinamizar y dirigir un equipo hasta el límite de sus posibilidades.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    11. Al basar sus ambiciones en competencias reales, ha tenido la posibilidad de acceder a responsabilidades de gran importancia.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    12. Las tareas materiales que requieren paciencia, resistencia y minuciosidad nunca le desaniman, a pesar de que le aíslen.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    GRUPO «T» (Trascendencia extensiva)




    Es probable que dos o tres planetas de este grupo (Urano, Neptuno, Plutón) sean dominantes si la puntuación resultante de las respuestas a las doce afirmaciones siguientes supera los 60 puntos.




    1. A pesar de los obstáculos y problemas externos, ha realizado al menos en una ocasión una proeza que podría calificarse de milagro.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    2. Ha conseguido resolver con soluciones de gran sencillez situaciones especialmente confusas.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    3. En relación con su medio de origen o entorno, existe un abismo entre su punto de partida y su punto de llegada (lo que pudiese pensarse de usted en el pasado y lo que se piensa actualmente).




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    4. Ha experimentado situaciones lo bastante insólitas (premoniciones, fenómenos paranormales) como para abrirle a una nueva percepción del mundo que antes le parecía inconcebible.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    5. Nunca ha conseguido alcanzar objetivos importantes sin aunar su espíritu sistemático (o grandes teorías) y sus profundos sentimientos. Es usted un filósofo con corazón.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    6. Tiene una forma de hablar y pensar (mediante la lógica, códigos, nombres y símbolos) que le permite oponerse al sentido común.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    7. Son los momentos de mayor desesperación (sus travesías por el desierto personales) los que le hacen descubrir el sentido misterioso de la vida.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    8. Su situación social, buena o mala, pero siempre poco mundana, se debe por completo a un conjunto de circunstancias (imprevistos) aparentemente inexplicable.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    9. Es precursor, creador o promotor de un producto (servicio, idea, proyecto) a priori invendible, pero que, sin embargo, se ha vendido bien.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    10. Pertenece, se siente cómodo o incluso es el responsable de un grupo cuyo objetivo consiste en rehacer el mundo a través de los sentimientos.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    11. No duda a la hora de utilizar a fondo su imagen de marca y su autoridad personal para asumir prácticamente la defensa de una causa humanitaria incomprendida.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    12. Las ideas, teorías y sistemas que ha tenido la ocasión de aprender le han estimulado más cuanto más mostraban aquello que todavía queda por descubrir.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    GRUPO «r» (representación intensiva)




    Es probable que dos o tres planetas de este grupo (Sol, Júpiter, Urano) sean dominantes si la puntuación resultante de las respuestas a las doce afirmaciones siguientes supera los 60 puntos.




    1. Las obligaciones de su carrera profesional le exigen estar a menudo en primer plano.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    2. Sus actividades le exigen tomar decisiones a menudo tajantes (y no suele reconsiderar sus opiniones).




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    3. Tiene la capacidad de reducir a pocas palabras, mediante fórmulas incisivas, los discursos más complejos y los pensamientos más abstractos.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    4. Lo quiera o no, no puede entrar en un grupo sin convertirse en el centro de atención o el tema principal.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    5. Le cuesta trabajar con una o varias personas más. No sabe compartir su sentido de la responsabilidad.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    6. Sabe adaptar su intransigencia a los objetivos concretos de su política o intereses del momento.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    7. Ha sabido escoger desde muy pronto principios nítidos y objetivos concretos y fijos para conducir su existencia.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    8. Debe su imagen de marca a una obra, idea o pasión excepcional en la que ha depositado todas sus energías.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    9. A menudo organiza el trabajo de los demás, impone la ley a su entorno o dicta normas y reglamentos.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    10. Le gustan las definiciones rigurosas (de diccionario) y le horrorizan las aproximaciones y el desorden.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    11. Su ascensión social acostumbra a basarse en el respeto de una jerarquía restrictiva en cuyo marco no le ha costado mucho subir escalones.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    12. Con independencia de sus proyectos, ideas o trabajo, siempre escapa de lo oscuro y mediocre para proyectarse hacia los objetivos más elevados.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    GRUPO «e» (existencia intensiva)




    Es probable que dos o tres planetas de este grupo (Venus, Marte, Neptuno) sean dominantes si la puntuación resultante de las respuestas a las doce afirmaciones siguientes supera los 60 puntos.




    1. En sus relaciones amorosas existe una porción de rivalidad superior a la media. Los enfrentamientos estimulan y añaden gracia a su vida sentimental.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    2. Ha puesto su espíritu de lucha al servicio de una causa humana, generosa, que le permite abstraerse de sí mismo.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    3. Le disgustan los excesos de su sensibilidad (llorar, enrojecerse, estremecerse), a pesar de buscarlos en sus disciplinas favoritas (sobre todo la música).




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    4. Los caracteres violentos y tiernos le atraen más de lo que sería normal.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    5. Son sus intuiciones y estados de ánimo los que determinan sus frentes de batalla y revueltas. No le importa asumir riesgos desproporcionados en nombre de los mismos.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    6. Es muy sensible ante lo armonioso y discordante que encuentra a su alrededor (entorno, objetos, clima, seres y cosas).




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    7. Cuando está seguro de lo que desea, pasa rápidamente a la acción sin considerar de forma cuidadosa los eventuales obstáculos.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    8. Le gustan los héroes como Don Quijote, que se lanzan a batallas peligrosas armados con la riqueza de su imaginación y su corazón.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    9. En su vida de pareja, el entendimiento moral e intelectual es menos importante que el sexual. El erotismo y los goces físicos compartidos son elementos indispensables en su vida.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    10. Sus apetitos sensoriales y sensuales son insaciables; tiene lo que se denomina un «temperamento fuerte».




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    11. Aun a riesgo de perderse por completo, puede llegar muy lejos en la defensa de los seres que le necesitan. Su sentido del sacrificio por amor puede parecer excesivo.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    12. Idealiza a aquellos a quienes ama hasta el punto de estar ciego ante sus defectos y motivaciones. Sus amores abundan en desilusiones.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    GRUPO «t» (trascendencia intensiva)




    Es probable que dos o tres planetas de este grupo (Mercurio, Saturno, Plutón) sean dominantes si la puntuación resultante de las respuestas a las doce afirmaciones siguientes supera los 60 puntos.




    1. Su sutileza de espíritu acaba por complicarle la vida, y también la de los demás.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    2. Su evolución intelectual o actividades le llevan a descubrir lo que todo el mundo oculta (o pone cara de no saber).




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    3. Entre sus pertenencias (archivos, baúles, cuarto de los trastos, desván) se cuentan colecciones originales, libros inéditos, objetos sorprendentes e incluso documentos comprometedores para ciertas reputaciones.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    4. Las agotadoras experiencias que ha tenido la ocasión de vivir le hacen pensar que no vale la pena tomarse nada en serio.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    5. El hecho de ser muy diferente de los demás le lleva a experimentar revueltas fundamentales y a plantearse grandes preguntas (filosóficas, científicas, metafísicas...).




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    6. Sus travesías del desierto (temporadas en el infierno) han acabado por abrirle a todas las curiosidades y posibilidades.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    7. Se desencanta con facilidad tras la embriaguez de los primeros contactos.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    8. Ha notado que sus opiniones críticas pueden encontrarse muy por debajo de la verdad.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    9. Su sentido del humor, sus bromas o chistes suelen hacer que sus interlocutores se sientan incómodos (sobre todo cuando su intención es hacerles reír).




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    10. Ha encontrado tesoros inesperados (ideas, objetos o personas) en los lugares menos frecuentados.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    11. Siempre sabe sacar algo, por muy poco que sea, de aquello que los demás consideran inútil o carente de importancia (sueños, fantasmas, deshechos, objetos o ideas descabelladas).




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    12. Siente interés por todo lo paranormal, lo relacionado con la mente, lo marginal y lo secreto.




    Sí: 9 puntos. A veces: 5 puntos. Casi nunca: 1 punto.




    
Cálculo del ascendente




    Los datos necesarios para calcular el ascendente son: la fecha, el lugar y la hora exacta de nacimiento (se acepta una aproximación de 15-20 minutos).




    El procedimiento es sencillo, sólo con algunos cálculos se podrá obtener la posición del ascendente con cierta precisión.




    Veamos un ejemplo con un nacimiento que tuvo lugar en Burgos, el 15 de junio de 1970, a las 17 h 30 min hora oficial.




    1. La primera operación que se debe hacer siempre es consultar la tabla de las págs. * para ver si en ese momento había alguna alteración horaria con respecto a la hora de Greenwich, que es la referencia horaria mundial y la meridiano patrón para España. En el caso de este ejemplo, había una diferencia de una hora y por ello es necesario restar una hora de la hora de nacimiento. Por lo tanto, tendremos: 17 h 30 min – 1 h (huso horario) = 16 h 30 min.




    En el caso de no haber hora de verano, como se denomina generalmente, no se deberá restar nada; en cambio, si hay dos horas de diferencia con la hora oficial, entonces habrá que restar dos horas.




    2. El resultado que se obtiene se suma a la hora sideral, que se puede localizar en la tabla de la pág. **. La hora sideral para la fecha tomada como ejemplo es 17 h 31 min; por lo tanto: 16 h 30 min + 17 h 31 min = 33 h 61 min. Este resultado precisa una corrección: de hecho, es necesario recordar que estamos realizando operaciones sexagesimales (es decir, estamos sumando horas, minutos y segundos). Los minutos no pueden superar los 60, que es el número de minutos que hay en una hora. Por lo tanto, el resultado se tiene que modificar transportando estos 60 minutos a la izquierda, transformándolos en 1 hora y dejando invariable el número de minutos restantes. Corregido de esta forma, el resultado originario de 33 h 61 min se ha convertido en 34 h 01 min.
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